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La rclualidad obrera

Federación Sindical internacional

fF
nií en el Congreso Socia-
lista de 1889, cii París,
ilunde quedó reorganiza,
tl.a la Segunda Jiitevna-
cionaJ, después del colap-

eo dp ■ varios años experi-
mentado por la Primera,
muerta, no sólo ()or las divi-
sicties entre anarquistas y so-
cialistíis, sino taniliién porque
la opoeieiôn que hacían los
Gobiernoe de entonces a toda
idea de organizacióti de clase
imposibilitaba eficaz m e n-
te cualquier iniciativa de ca-
rácter internacional.. Contra
lo que hoy sucede, en que el
internacionalismo es explota-
do para escarnecerlo a veces,
por conservadores y católi-
cos, en el último cuarto de
siglo la Internacional era un
espectro quá aterrorizaba a
la burguesía y a sus (íobier-
nos, tanto monárquicos como
republicanos.

Apenas reorganizada la In.
teruacional Socialista, uno de
sus primeros ■ acuerdos fué el
de invitar a los Partidos ad-
heridos a que crearan Comi-
sionefi de tipo sindical con la
misión do agruparlas y de
dar forma a un Secretariado
Internacional Sindical, que
nació con el apoyo nuniérico.
piiiicipalmente. de la Demo-
cracia Socialista de Alema-
nia, y con el csfuei'zo econó-
mico,' en primer lugar, de las
organizaciones inslesas.

El Secretariado Sindical vi-
vió hasta la guerra de 1914.
bajo la dirección de Carlos
Lfeier. en Berlín. Celebró' con.
ferencias internacionales, y
en todas ellas estuvo repre-
sentada la Unión General de
ïrabajadore.s, pjimero, por
Antonio García Quejido, y
más tarde, por Vicente Ba-
rrio. L-i Unión Geneial fué.
pues, creadora de la primera
Internacional Sindical, por
mediación del P.S.O.E., cum-
riliendü acuerdos del Congre-
so Socialista Internacional,
ratificados por las asambleas
nacionales de los países adhe-
ridos

M firmarse el Tratado de
Versalles, y reanudarse la vi-
da internacional, nació la Fe.
deración Sindical Internacio-
nal de Amsterdam. I^esde sus
prímero.s pasos, los delegados
de la Unión General de Tra-
liajadores de España, compa-
ñeros Largo Caballero y Ju-
liíin Destciro, estuvieron pre-
sentes. Fué nuestra Central
obrera una de las fundado-
ras v de las que mantuvieron
lucha más porfiada, frente a
los escisionistas de Moscú, por
la Federación Sindical Inter,
nacional, cuyos secretarios
generaiès, Fiiiimen, Oudegest
V Sassenbach, visitaron Espa-
ña en repetidas ocasiones. A
todos los Congresos «indícales
internacionales envió, repre-
sentación directa n u es t r a
Unión General.

La guerra de 1939, como ha-
bía sucedido con la de 1914,
paralizó las actividades orgá-
nicas de la Federación Sindi.
cal Internacional, constante-
riiente socavada por las ma-
niobras dé los agentes soviéti-
cos, interesados en apoderar-
se del movimiento obrero in-
ternacional, romo inslrumen.
lo el más 'eficaz para sus
avances de tipo totalitario.
A . esas habilidades correspon-
dió la falsa disolución de la
Tercera Internacional, con el
designio de sembrar la confu-
sión en las filas de los Parti-
dos Socialistas y de loe Go-
biernos burgueses.

Y surgieron los tanteos en-
tro organizacions obrerae in-
glesas, rusas y americana.^,
favorecidos desde los Gobier-
nos respectivos, para agrupar
internacionalmente en una
sola organización a todos los
Sindicatos del nujndo. La
idea, en teoría era perfecta,
pero cualquier aprendiz del
movimiento obrero sabía que
sería irrealizable. Una vez
más, porque llovía sobre mo-
jado, las organizaciones in-
glesas daban un resbalón,
metiendo a las Centrales Sin.
dicales de Europa cu un ca-
llejón siji salida.

La Federación Si n d i c a 1
^lundial fué creada en Paiís,
en el Palacio Chaillot, en el
otoño de 1945. Lá Unión Gene-
ral de Trabajadcírea estuvo
presente. Sin duda, digámoslo
por ser de justicia, fué nues-
tra delegación la qiie menos
simpatía demostró |ior aque.
lia monstruosa amalgainii,
donde alternaban la.s repre-
sentaciones de los católicos al
lado de las de los comunistas;
donde se defendían los intere-
ses de los Gobiernos respecti-
vos, abandonamlo loe de los
trabajadores; donde flotaban
las banderas de cada país re-
presentado, pero estaba au-
sento la bandera roja de la
Internacional; donde se evita-
ba hablar de lucha de ciases,
de huelga general, de acción
revohirioriai-ia: donde no si-,

entgnó «La, Internacional.» si-
iiQ al final y con sordina... lio
asistido a muchos Congresos
eindicalee y políticos. Nun.
ta mo'he sentido más ausen-
te de CTiiintQ m rodeaba .queS i

en aquella farsa del Palacio
Chaillot. flauta Jouhau.x estu-
vo torpe, comprometiéndose
en la exultación de la candi-
datura de Luis Saillant, a
quitn calificó de discípulo
suyo, cuando ya e.j a un sej vi-
dor incondicioJKil de ¡Os cci-
njunístas.

No debió ser disuelia la Fe-
deración Sindical Inteiriacio-
nal. Scheven.els fué débil, ilu.
sionado ron pasar a ocupar
el mismo puesto en la nacien-
te oranización. cosa que no
pudo alcanzar. Citrinc faUó a

su promesa de no disolver ia
vieja Internacional, (.pie debe-'
ría haber quedado en leserva,
por si, como los hechos han
demostrado, la coi-dialidad
no era posible entie los comu-
nistas y el resto del movi-
miento obrero. Sólo los sovic-
tizados sabían lo que querían,
y real¡zal)an su juego, explo-
tando la inexperiencia del
C.I.O., norteamericano, ilu-
sionado por haber ad (|U ¡rido
categoría internacional fretiíe
a la , veterana F«;deración
Americana del Tiabajo, tan
aislada hasta entonces de to.
do contacto con el movimien-
to obrero internacional.

Pero ¡os conjun;>tas han pa-
gado caro su mcgaloma-
Jiía. El C.I.O. tuvo que abun-
donarloe, y está limpiando de
stalinJstas sus propias filas
infernas. Los ingleses, no sin
reticencia, ee dieron de baja
en la F.S.ÍNI., y las organiz;i-
ciones sindicales da la vieja
F^uropa, uini tras otra, ii.'iita.
ron este gesto de las dos gran-
des organizaciones, ingles. i y
americana. Digamos que los
Secretariados Internacionales
Profesionales, al frfUífe á<í

ellos , la I.T.E., nunca se ilu-
dieron ante halagos ni ame-
naza.«, .negándose Ó disolvcse
y a reconocer i< s nuevo.s or-
ganismos — nunca creados,
por otra paj-te— de la F.S.M.

Preparando la constitución
de la nueva Confederación
Obrera .Mundial, hubo este ve-
rano en Ginebra una reunión
de Centrales Sindicales. Sus
balbuceos fueron demasiado
tímido?. Sus acuerdos, cortos
de alcances, A los iniciadores
les embargaba una preocupa
ción: constituir un bloque
obrero anticomunista. Eso
sería un cj-ror. La nueva Fe-
deración Sindical Mundial no
debe nacer con prejuicios. No
debe estar fundada a base de
negaciones. Debe tener un
programa, una declaración de
principios, UTui lase sólida,
frente a partidos y Gobierno.^,
sin descender a campañas ()un i

no le habrían de dar nrcsíL
gio.

Tenemos autoridad para
hablar' aisi, por lo mismo que
jamás hemos coqueteado con
los comunistas. Pero eso ea
una cosa, y otra sumar el nio-
vinucnto obiero a cruzadas de
tipo reaccionaria y capitalis-
ta. L.'i Confederación Obrera
Mundial debo nacer fuerte,
sin hipotecas y sin consignas.
Debe ser una Internacional de
lucha de clases, abierta a los
contactoí infermiciomUes con
los otros organismos simila-
res, que acepten su bandera,
que la sirvan y pongan a su
disposición su capacitación y
su experiencia.

Hay que luchar contra el
trabajo esclavizado, en Rusia
y fuera de Rusia, dondequie-
ra que exista esa explotación,
en las colonias de los países
capitalistc'us y en los campos
de concentración de las na-
ciones que para escarnecer
ese nombre lleno de gloria se
llaman, sin serlo, Repúblicas
populares y socialistas. La
nueva Confederación Obrera
debe excluir de su seno a to-
das Lis o-ganizaciones defen-
soras del totalitarismo: ni co-
munismo ni fascismo, liber-

Andrés SABORIT

(Termina en la tercera pag:)

Comentarios

Sobre la juventud española
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LOS OBREROS
FRANCO

NORTEAMERICANOS ESTAN CONTRA
(De «La Lucha», de Buenos Aires.)

H
ABIDA cuenta do la si-
tuación en el interior de
España, es evidente que
no se dan las condiciones
pro|)ic¡as para la forma-

ción de elementas ])olíticos o
sindicales de doctrinas demo-
cráticas. Cierto (jne los mo-
vimientos clandestinos, el so-
cialista y ugetista entre ellos,
recogen clememo.s nuevos,
que reijnen cualidades valio-
sas para la actividad que el
momento exige, tales como
arrojo, decisión, valentía y
prudencia. Pero aun éstos, a
pesar de su indudable sacri.
ficio y .su voluntad manifies-
ta, carecen de elementos pa-
ra su formación |)olítico-6Ín-

dical, como son los textos y el
libro como [iropagadores de
doctrina y de tesis sobre pro-
blemas que se j)lantean a la
Humanidad, y, de otra par-
te, están condenados, por es-
tar constreñidos al estado de
clandestinidad, a no poder co.
nocer y realizar las prácti-
cas normales de los organis-
mos socialistas.

Las circunstancias que con-
curren en países como Fran-
cia son incomparablemente
más propicias para la forma-
ción de nuevos elementos jó-
venes. Por la situación de és-
te país, pivote entre el Este y

La Colína de los Chopos
SS

ALIENDO de Madrid, al
llegar al final del paseo
de la Caslelana, liay a
mano derecha un altoza-
no, llamado popularnicn-

te el Cerro del Viemo, porque
no cesa de batirlo el aire de
la llanura, y más conocido
ahoia con el nombro de la
Colina de Jos (.Chopos, di
que, hace algunos años, asi ;o
bautizó un poeta. En efecto,
los castizos chopos, loe rectos
y altos álamos, , ( liras de la
primavera», como otro poeta
dijo, cantan allí con el musi-
cal temblor de sus hojas ver.
des y plateadas.

P^nlrt! estos árboles apare-
cen unos edificios de sencillas
paredes de ladrillo animadas
por la vedra que trepa por
ellas- hasta el alero de tejas
verdes. Esas viviendas, m
nuiy grandes, ni demasiado
chicas; ni tan pobres que de-
jen de ser atrayentes, ni tan
suntuosas que quieran coni-

Carta de San Sebastián

El huésped de Suances
Cobijos de fa Gestapo
San Sebastián, Noviembre de 1949.

IJA\ gran alborozo oficial por la conferencia cpie vanos sena-
* * dores norteamericanos celebraron recientcn)ente con
nuestro excelso ministro de Industria y Comercio, Juan Anto-
nio Suances. Dicen que éste les pei'suadió de la alta convenien-
cia de un copioso auxilio económico al general Franco por
parte de Estados Unidos, y dicen que los senadoras prometieron
trabajar afanosos para lograrlo.

LQS franquistas están esperanzadisiinos de que cese do
funcionar el cuentagotas paia que, destapándose el pomo, tie
vierta a raudales sobre ellos el áureo perfume de los dólares.
Afirman que ello es cosa de muy poco tiempo, pues la espera
sólo durar,'!, hasta (¡ne en Washington se reanuden las sesiones
parlamentarias. Según sus cuentas, disponen de número sufi-
ciente de senadores y representantes para obtener de ambas
Cámaras resoluciones favorables a la concesión de amplios
créditos.

En suma, la política del Departamento de Estado, reflejo
de la del Presidente, quedará vencida. Acaso —sigo recogiendo
versiones franquistas—, y jiara no ofender a Mr. Truman ni
a Mr. Acheson, se vista el muñeco en forma de préstafno ban-
cario, aparentándose que el Gobierno no entra ni salo en la
cuestión, y lo que antes negó el Export-lmport Bank al Banco
Hispano-Ámericano, cuando las fracasadas gestiones del ceñor
Moreno, se concederá ahora.

Pronto saldremos de dudas. Yo me limito a anotar la ale-
gría falangista producida al echarse a vuelo las campanas en
el Ministerio de Industria y Comercio, cate"dral del straperlo.
Lo que sea, sonará. Hasta ahora solo suenan las campanas de
Madrid, como en vísperas de la festividad de un santo, san
Dólar. Si los augurios se confirmaran, sonarían las campanas
do Moscú repicando a gloria, porque la satisfación cu el
Kremlin sería mayor que en el Pardo.

Pero volvamos a! ínclito Suances, autor del supuesto mila-
gro. En el Ministerio que regenta fueron sus huéspedes durante
cuarenta minutos los senadores yanquis. Si le.-:- hubiera raci-
bido en su domicilio particular, habría podido presentarles
a, otro huésped suyo, más íntimo y .más estable, que convive
con él desde hace Í3astante tiempo. Suances- guarda en su pro-
pia casa —número ,"), tic la calle de Tambre, en la colonia del
Viso— a Georg Vey.

¿Quién e.s Georg Vey? Un conocidísimo iefe de la Gestapo
que, por orden de les aliados, y juntamente con otros alemanes
peligrosos, fué sacado do España y conducido a Alemania,
donde los tribunales les debían juzgar a todos. Georg Vey,
burlando la vigilancia, escapó de Alemania y volvió a España,
protegido, igual que otros jerarcas nazis, por Franco. Ya ven
ustedes que los fugitivos incluso tienen por cotñjo las casas de
los ministros.

De haber recibido Suancc en su domicilio particular a los
senadores norteamericanos, habría tínido (|ue presentarles '

 es la regla— a Georg Vey, más a la señora y los hijos de éste, t
pues las dos familias, .la 'del ministro franquista y la del jefe
nazi, viven en amor y compaña bajo el mismo techo.

Álgtiien sostiene que Vey es influyenle straperlista, pero
yo, la^verdad, no lo sé. Conozco eus actividades pasadas e
igiiciro las presentes. Pero si algunos de ustedes quieren salir
de dudas, pregunten a Suances, (pie e.sfarà bien enterado.
Repilo In dilección: chalet número 5, de la ralle (le Tambre,
en la colonia del Viso. Y si quieren ahorrarse un paseo hasta
aquellos allos de la Castellana, llamen al teléfono G.I-GS-.^'l.
Tomismo puede contestarles Juan Antonio. Suances que su

huésped Georg voy. , ' ^^^^^^ „. .^U.^DO

pelir con los palacios de la
Castellana; ni envidiadas, ni
envidiosas, pasan seguramen-
te inadvertidas para el turis-
ta. No están en la guia se-
ñaladas con un asterisco.

Pero si nosotros recorda-
mos que allí residieron Mi-
guel de Unamuno, y Antonio
Machado, y Juan Ramón Ji-
ménez, y I'ederico (iarcía Lor-
ca, y Rafael .Mberti, y Salva-
dor Dalí, V Eugenio d'Ors, y
F'ederico de Onis; si añadimos
que esas casas surgieron bajo
el patrocinio espiritual de
hondires como Giner de l(je
Ríos, Cossío, Ramón y Cajal,
Menéndez Pidal y Ortega y
Gasset; si no olvidamos que
en sus habitaciones se hospe-
daron o en su aula disertaron
maestros, sabios y poetas uni
versales como Bergson, v

Einstein, Marie Curio y De
Broglie, Wells y Chesterton,
Keyserling y Le Corbusier,
Valéry y Claudel, Duhamel y
Mauriac, Aragon y Eluard...
sospecharemos entonces que
la Colina de los Chopos, aun-
que no esté marcada por el
asterisco en el Baedelier, es,
en cambio, uno de esos luga-
res sobre los que brilló la es-
trella de una Buena Nueva.

Hace un tercio de siglo, es-
tos edificio.s fueron construi-
dos para instalar en ellos
la Residencia de Estudian-
tes... ¡Ali! ¿No había allí na-
da más que una Residencia de
Estudiantes:' No había allí
nada menos. Porque, apresu-
rémonos a decirlo, la Residen-
cia no era simplemente una
hospedería sino un admirable
centro de educación. Al entrar
en ella, el univer-sitario acep-
taba una estricta disciplina,
so imponía deberes morales,
sabía que allí no se solicitaba
el ingreso como quien elige
una pensión cómoda y barata,
«inq en busca de un alto nivel
de formación espiritual. Si la
cátedra instruye, la vida edu-
ca. Y lo que la Residencia
ofrecía era una noble forma
de vida.

Decíamos que en aquel ho-
gar juvenil el estudiante se
sometía a una disciplina.
Añadamos ahora que conquis-
taba una libertad. La libertad
incomparable de ampliar sus
horizontes intelectuales y es-
téticos. Magnífica libertad la
de poder charlar horas y ho-:
ras con Unamuno, bajo los
chopos, oyéndole a don ]\Ii-
guel verdades desconcertan-
tes como paradojas y parado-
jas profundas como verdades.
¿Y la libertad de oír una no-
che a Ravel ejecutai; alguna
do sus obras, y conversar des-
pués con el maestro francés
acerca de la música contem-

poránea? ¿Y la alada libertad
(le la poesía? ¡Cuantos bellos
versos nacieron entre las pa-
redes de aquella austera casa
o acaso en aquel patio de las
adelfas, bañaíío de sol, por al-
go llamado el Jardín de los
Poetas'

Mas en el Cerro del Viento
no , todas las palabras se las
llevaba el aire. cScripta nio-
menl». Oucdaban, como tes-
timonio de su vida espiritual,
las publicaciones de la Resi-
dencia de l'^studiantes. Tal
vez alguiií^s de nuestros lec-
tores no han olvidado aque-
llos volúmenes de blancas (u-
biertas y rótulos encainados,
con el redondo sello que re-
produce en nerfi! ia cabeza de
un joven atleta griego: edita-
dos con una perfección senci-
lla fpie revelaba el buen ¡jus-
to con que tniestro poeta Juan
Ramón dirigía su tipoiírafía.

En la serie de publicacio-
nes de la Residencia aparecie-
ron las primeras obras —las
«Meditaciones», las del Quijo-
te y la del Escorial— de 'José
Ortega y Gasset. Y la prime-
ra conferencia que pronunció
en su vida Eugenio d'Ors. Yo
no puedo olvidar que también
en esa serie vió la luz nii pri-
mer libro, «La Edad Heroi-
ca». En ellas se publicaron
igualmente <(Platefo y yo»,
del propio Juan Ramón Jimé-
nez, las «Poesías Completas»
de Antonio Machado. «La
Epopeya (Castellana» de Ra-
món Menéndez Pidal; «Al
Margen de los Clásicos», «El
Licenciado Vidriera» y «Un
Pueblecito» de Azorín; siete
volúmenes de «Ensayos» de
Miguel de Unamuno, y tantos
otros libros que seria prolijo
enumerar.

Pero ni esas obras, algunas
de ellas ya clásicas; id los
nombres, nmchos de ellos ilus-
tres; ni las noticias, .jior inte-
rés que tengan para la cultu-
ra española, bastan a dar su-
ficiente idea de lo que era en
realidad la vida, de la Resi-
dencia de Estudiantes, La vi-'
da es para vivirla y no para
narrarla. ¡S iel recuerdo, en
vez de un homenaje póstumo,
pudiera ser una resurrec.
ción'...

¡Cómo me placería, en
efecto, resucitar alguna de
aquellas tardes en que subía-
mos las breves cuestas de.hi
arboleda de la «Resi» para. es-
cuchar la ayunciada confe-
j-encia! El salón, modesto, sin
íidornos, se llenaba rápida-
mente. En el auditorio, ade-
más de los estudiantes y de
numerosas alurnnas de la otra
Residencia, la femenina, esta-
blecida en la calle de Foi--
tuny, se veían personalidades

emineidcs de las letras, las
ciencias y las artes, y perso-
najes políticos, y algunas da-
mas jóvenes de la más vieja
aristocracia, «las duquesas»,
admiradoras de Ortega y Gas-
set. En una esquina de la
sala, el piano, a(piel Pleyel
en el que Albert i recuerda
que compitió (iarcía Lorcü
con Ernesto Tlalffter, Gustavo
Duran y algunos otros mu-
chachos «residentes». En el
testero, la tarima, una sen
cilla mesa y el tradicional
vaso (le agua del conferen-
ciante...

Pero el conferenciante po
día llamarse... digamos Henri
Bergson. El filósofo, en efecto,
habló en la Residencia una
tarde de mayo. Trató de la
amistad entre España y Fran-
cia. La amistad, como ya Aris-
tóteles decía, ha do basarse
en la virtud, y no puede ha-

Luis de ZULUETA

(Termina en la se,gunda pàg.).

el Oeste, atalava de la política
del nnindü, Iw* es permitido
conocer todas las comentes
de oiiiiiión y vivir un clima de
democracia. Indudablemente,

. es aquí, sin menosDreciar
cualesquiera posibilidades que
se ofrezcan en otros nuntos
del globo donde so registran
concentraciones de socialistas
españoles, donde podemos
aprovechar el mayor número
de elementos jóvenes, a los
(pie, no viviendo la sociedad
española, so les puede edu-
car en aspectos vitales para
.su actuación futuia.

No se trata para los socia-
listas, ante el problema de la
Juventud, de sostener un es-
queleto o fachada de organi-
zación. Todo lo contrario;
una organización juvenil que
llene, dentro de las posibili-
dades actuales, su función es-
fiecífica. Y, a este respecto, el
ejemplo debe provenir de los
compañeros adultos. Los hi-
jos de los afiliados al Partido
deberían, normalmente, ser
los primeros en figurar en tos
registros de las Secciones ju-
veniles. El hombre íntegra-
mente socialista, lo ee en til-
das partes, en todos los mo-
mentos de su existencia. En
su Sección, en su Sindicato,
en su hogar.

A este respecto, recuerdo
haber escuchado en diserta-
ciones y^ discurs(js pronuncia-
dos por elementos no socialis-
tas, republicanos, cuya tesis
de respeto a la virginidad
de la conciencia juvenil de los
hijos y la custodia del «sagra-
do tesoro de su individuali-
dad» aconsejaban dejar al
muchacho o a la muchacha
completanientp libre de toda
influencia política paterna. Y
elemento.^ (ie nuestro Partido,
al.ifunos que yo conozco, expli.
caban de este modo la ausen-
cia de sus descendientes en
las filas do ia Juveitud,

Por mi parte, nunca he par-
ticipado de ese punto de vista.
Podría defenderse como posi-
ción de respeto escrupuloso y
Iia .ïfa de elegancia espiritual.
La soiTpdad, ■ ciral(juiera que
haya sido su forma, por el
contrario, se ha lanzado a
fondo sobre las conciencias
juvéniles para tallaria.s segiin
sus cánones, para cincelarlas
a su conveniencia. La reli-
gión, el Estado, el capitalis-
mo. eU nacionalsocialismo, el
nacionaiconiiinismo, todo en
la sociedad moderna tiende a
incrnstrar en la mente del
muchacho su impronta con la
pretensión, declarada u ocul-
ta, de atraerle a sí, de domi.
narle mediante un complejo

A iniciativa de Fuerza Obrera, ha habido en Francia, el vier-
nes 25 de noviembre, una huelga general de veinticuatro horas,
para reclamar de los Poderes públicos el cumplimiento de las
promesas hechas a los funcionarios, una prima de espera para
los trabajadores, especialmente para los de salarios inferiores
a 15.000 francos, renovada hasta que funcionen los nuevos
contratos colectivos, y la libertad de salarios, mediante las
Convenciones colectivas con la clase patronal. Es el primer
movimiento de carácter general iniciado por la CGT Fuerza
Obrera, habiendo conseguido plenamente sus resultados. Los
comunistas, los independientes y algunos Sindicatos cristianos
se sumaron a la huelga general, pero sin conseguir desvirtuar
los propósitos de los organizadores, interesados en dar una
sensación de lucha estrictamente sindical, limitada a un solo
dia, y como advertencia para patronos y autoridades. El
Partido SFIO de un modo oficial se sumó entusiásticamente a
este movimiento, lo mue nos ha producido honda satisfacción,
ya que, a nuestro juicio, el Socialismo debe estar hondamente
infiltrado en las organizaciones obreras. Ese seria un camino

de saii/aci.n para e| Socialismo francés.

M»lausibfc iniciativa

Una investigación sobre
el trabajo forzado en Rusia
IJA tenido enorme eco en toda Francia, y fuera de Francia la
* ■» iniciativa del escritor David Rousset, ex cautivo del cainpo
hitlerian-j de Buchenwald, dirigiéndose públicamente a las
dos grandes organizaciones francesas do antiguos deportados
asi como a todo.s los híjuibres libres, sin distinción de partido
ni do nacionalidad, para la constitución do una Comisión
investigadora que recabe del Gobierno soviético el derecho de
examinar libremente la existencia o no de campos de trabajo
torzado en el territorio de su jurisdicción y el régimen a que
en caso afirmativo, están sometidos. ' '

David Rousset, que es autor de dos Jibros admirables («El
Universo concentracionario» y «Los días de nue.stra muerte»),
conoce perfectamente los horrores de ¡os campos hitlerianos v
es hombre calilicado para levantar la voz confía lo que segúii
numero,sos mformes, constituye virtualmentc su repetición
actual en tierra soviética, no bastando el eufemismo de «tra-
bajo correctivo» para ocultar la Inicua crueldad inhumana
sobre la cual se basa en regular funcionamiento.

De las dos organizaciones de antiguos deportados una
está dirigida por comunistas, y es de esperar que éstos no
accederán al requerimiento de Rousset v que, por el contrario
harán lo posible para torpedear el proyecto, utilizando todos
los argumentos, vengan a cuento o no, tratando de desviar el
noble principio que anima a la iniciativa, cuando el interés de
la propia Unión Soviética y de sus epígonos debería facilitar
e! conqileto esclarecimiento de este dramático problema qne

tiene en conmoción a lodo el mundo civilizado, si las neo-a-
ciones que constantemente formulan contra tai acusación
tuviesen contenido veraz.

Pero David Rousset posee un «dossier» voluminoso y pre-
ciso, afirma que la ley soviética admite la deportación sin
juicio y que son varios millones, los hombres y mujeres los
obligados a trabajo forzado en condiciones que constituyen
una injuria grave al género humano.

La Comisión de encuesta está en vías de formación, y
personalidades de relieve participan en el movimiento iniciado.

He aquí los términos en que David Rousset plantea la
cuestión: «Truman reconoce sin dificultad ante el mundo
entero que él es un capitalista que esta a la cabeza de un
Estado capitalista. Franco dice a quien quiere oirle que él es
un franquista, un falangista. Y Georges Bidault no niega ser
el presidente de un Gobierno burgués parlamentario.

((Si la Injusticia social y la explotación del hombre se
desenvuelven en grados diversos en estos países, es, desde
luego, a cara descubierta. Estos regímenes reconocen la des
igualdad social como inevitable, e incluso como natural. Ellos
dicen en lo esencial lo que son.

((Stain, al contrario, pretende ser socialista. Más aún: pre
lanrte dirigir una sociedad nueva, sin clases, donde el obrero
e=tà ya emancipado. Franco no compromets el Socialismo. Pero
si la propaganda soviética nos engaña, si el rótulo «sin clases»
cubre una feroz explotación de clase, entonces e« verdadera,
mente el Socialismo, y con él toda la voluntad de progreso
humano, lo que resulta agredido ante la opinión mundial que
esta atenta. Stalin pone en juego mucho más que nuestras
vidas: la significación que nosotros hemos dado al mundo y a
la Historia.

«¡Y bien:, ahí esth la razón, más que suficiente, para expli-
car nuestra obstinación en plantear el problema.»

Esperemos ahora lo que digan loe conmnistafl. Si Stalin
Jo .permite. •

de sentimiento o de razóií. Es
decir, en una palabra, que-no
existe ((Statu-quo» en torna al
respeto de la virginidad, de
la libre eclosión de la concien-
cia infantil, que el niño y el
muchacho están permanente-
mente sometidos a la influen-
cia, a la atracción, cuando no
sometidos a la dictadura mor
ral. Una cosa ee la imposición
paterna, que rechazarnos, • y ,
otra, muy distinta, el ejem-
plo, el apostolado paterno,,
puesto que el socialista debe
convencer nó vencer. Si -loa
padres eocialistas se preocu-
pan de la existencia de sus
hijos, de su instrucción, de
sus costumbres, de sus esta--
dios, ¿(lué más lógico que se
ocupen de educarles en un>
ideal que, por profesarlo, es-
timan más perfecto para los^
intereses de su claee y de la
Humanidad entera?

El problema es tanto màs^
arduo y difícil para los socia-|
listas cuanto que nuestrasi
pretensiones son las de conse-
guir la formaci(!^ feérica y
práctica de jóvenes. Hay que
huir, en tanto se pueda, de la
improvisación, que puede'
conducir a los grandes acier-
tos, pero que no sirve de jus-
tificación en los fracaso?. Y
huir de la improvisación mè-
diante la gestación en pro-'
fundidad, lejos de toda "sti-
perficialidad, de colectivida-
des experimentadas en lo que
es esencial en nuestro ideario
y en nuestras prácticas, dado
que nuestra condición de exi-
lados no nos permite actuar
en otros medios que podrían
proporcionarnos experiencias
más completas. No solamente
podemos plantearnos abierta-
mente la cuestión de la conti-
nuidad de entidades y orga.
nismofl, sino de la manifesta-
ción de las propias ideas. Es.
timo que el Socialismo copser.
va una superioridad evi(iente
sobre el capitalismo y el eta-
linismo y sus ramificaciones
en el orden teórico y en el
práctico. Pero que su caracte-
rística democrática exige del
hombre mayor esfuerzo y agi-
lidad, y eus soluciones, al
aplicarse o aproximarse a la
práctica, exigen igualmente,
junto a su expresión reivindi-
cativa, su demostración téc-
nica, apoyadas por la volun-
tad de los trabajadores. Pro-
blema que resuelven expediti-
vamente los capitalistas me-
diante su dictadura económi-
ca, las fuerzas represivas o
la intervención declarada o
no, y los stalinianos median-
te aplicación de medidas dic.
tatoriaies apagando toda pro-
testa obrera.

Por su contextura demo-
crática y su finalidad revolu-
cionaria, las organizacioftee -
socialistas necesitan disponer
de una cantidad elevada de
elementos activos en la lucha
social que, mediante la apli-
cación de una táctica senta-
da sobre una estrategia inte-
ligente, les conduzca a la rea-
lización de un ideal. No hay
que improvisar en tanto sea
posible.

La Juventud nos ofrece esta
posibilidfid. Por el presente y
para el futuro. La Federación
de Juventudes Socialistas en
tmestro país debe estar en
condicione.^ de responder a la
situación de la juventud obre-
ra e intelectual de España.
Para estudiar su situación,'
sus problemas, orientarla en
sus reivindicaciones, dirigirla
en la lucha para arrancarlas.
Para demostrar a los jóvenes
españolee que el Socialismo
es algo más que un cuerpo de

doctrina cuya realización no
se sitúa en el lejano horizon-
te de lu quimera o de la uto-
pía.

Otra consideración que no
hay que perder de vista nos
la ofrece la propia Francia.
La guerra de 1914-18 provocó
en este país un vacío que 6«
ha acusado en todos los órde-
nes. Un bache entre dos gerié-
raciones, cuyas consecuencias
ee acusan en estos años. Es-
paña sufrirá, y ya sufre con
anticipación, por la pérdida
de más de un millón de espa-
ñoles, en su mayor parte jó-
venes, dentro de una decena
de años. Si esta repercusión
se producirá en el orden fíei.
co, ¿qué consecuencias alcan-
zará en el orden político y
sindical, si este vacío que co-
mienza en 1939, no li,i termi-
nado diez años después? .

La juventud española exi-'
lada puede constituir y cone.
tituye una reserva preciosa
para el jiorvenir de nuestras
organizaciones. Los socialis-
tas, atentos siempre a las rea-
lidades, concillando sus am-
biciones espirituales con las
posibilidades, deben aprove-
charlas plenamente, ein des-
perdiciar ninguna oportuni-
dad ni tiempo; sin regatear
Psfner/.os ni sacrificios. Con "
^Hos labraremos el porvenir
ne nuestras ideas y velaremo*
por su proyección "hacia el fu-
turo de España.

«, Martina: DAM
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Notas de mi carnet
MAC Neil. en la ONU. reveló

(iiie, a pesar de las pre-
siones del Gobierno ruso, se
pueden oir aún algunas emi-
siones extranjeras en liusia,
citando^ las ondas. Hizo la de-
claración, para echar sobre

los dictadores moscovitas las
consettencias, si en lo suce-

sivo esas pos^ibilidades de au-
diciones fuertm suprimidat,
(igregando: tEstad seguros de
que el pueblo soviético saca-
rá las conclusiones correctas,
a saber, que el Gobierno so-
viético tiene miedo a la ver-
dad...» Vgchinsky, natural-
mente, no pudo replicar ab-
solutamente nada.

— La Cámara belga ha ra-
tificado el Estatuto del Con-
sejo de Europa, firmado en
Londres el 5 de mayo de

1949, por 156 votos, contra

4 diputados comunistas y 1
socialistas abstenidos, Luis
Pierard // Isabel Blume. En el
débate, Spaak pronunció un
gran discurso, muy aclamado,
sosteniendo que <ipara orga-
nizar Europa hace falta auda-
cia y nada más que audacia .it

— Otro golpe de Estado,
ésta vez, en Panamá. Como
en el teatro. Los jefes de la
policía nacional —el Ejército
de ese pais—^ asaltan el Polar
CÍO presidencial. El presidente
de la República se rinde. El

vicepresidente entra en fun-
ciones, después de que el Tri-
bunal Supremo ratifica los
hechos, y el nuevo presidente

visita el cuartel general de la
policía, donde los jefes acuer-
dan acatarle... hasta nueva or-
den.

— Por 5# votos contra 6 y
2 abstenciones, la ONU ha de-
cidido mantener sus observa-
dores en los Balcanes y prohi-
bir el envío de armas a Bul-
garia y Albania, por temor a
que éstas puedan servir para
que los guerrilleros griegos
reanuden los combates. Los
6 votós en contra fueron los

La pequeña
propiedad

A raíz de loe acontecimien-
to? político^ que a través

del muiido se desarrollan, es
claro de comprender el papel
que el Partido Socialista jue-
ga en estos momentos y el
que podría jugar después de

pasada la tempestad que se
avecina.

Por eeta razón, todos los
que nos llamamos socialistas
tenemos el deber de intensifi-
c^ir nuestro trabajo orientan-
do a todos los trabaj adoree,
no importa de la profesión u
oficio que fueren, y particu-
larmente a los campesinos y
a los pequeños propietarios,
pues éstos últimos fueron
eiempre enemigos de los pri-
meros y del Socialismo.

Quiero hacer un recordato-
rio de la educación que la cla-
se media recibió durante
nuestra guerra acerca de las
colectividades _ creadas por

nuestra Sindical y nuéstro
Partido. En aquellas fechas
de revolución, todos los parti-

dos políticos y Sindicatos pu-
sieron en juego su obra, y en
cada región y en cada provin-
cia, y dentro de éstas en los
pueblos reorganizaron la for-
ma de vivir impuesta por la
mayoría de la idea que allí
preponderaba.

"Así, basándose en el colec-
tivismo creado por nuèetro
Partido en ciertas regiones,
cdmo en Madrid, Extremadu-
ra, Andalucía y part,e de Le-
vante, se obtuvieron éxitos
formidables, tanto en organi-
zación como en producción.
Los trabajadores asalariados
dejaron de ser explotados y
amenazados por eb paro y el
hambre, y los propietarios,

afuel'os que hasta entonces
habían sido explotados como
los trabajadores por el capi-
tal en «US arrendamientos,
pagando por una hectárea de
tierra 95 a 30 pesetas anua-
les. Un 25 por 100 de las can-
tidades solían éstos tomar a
crédito para sufragar los gas-

tos de casa, hasta la venida
de la nueva cosecha. En fin,
el propietario, particularmen-
te el manchego, vivía com-
pletamente en la miseria, lo
que le hacia ser enemigo del
proletariado.

Pero al ver el funciona-
rniento de las colêctividade»,

no vaciló en entregar sus tie-
rras, sus animales y eus aper
ros de i^ra,nza 4I servicio del
régime?! colectivo, a la nueva
sociedad creada ein paraeitos
i)i preetamistae ni comercian-
tes, sustituidos todos ellop por
mjestras Cooperativas obre-
ras, en donde se depoeitaban
lo» productos adquiridos con
el esfuerzo de todos y de don-
áe sah^n direcfqimente para
el consumo de los trabajado-
reis.

Todo esto fué vivido en
ntjestro país durante treinta
y dos mises que duró la con-
tienda, y fué obra de nuestro
Partido y de nueetra Sindi-
cal.. Basándonos en e«a expe-
riencia, todos con firmeza y
entusiasma debemos trabajar
y estar vigilantes, para cuan-
do el momento Hegue ser ca-
jacés de hacer nn'^e de lo que
licimoí, no ya solo en nues-
tro pal», sino en el mundo «n.

M. ARROYO

La crisis del Socialismo ifaliano
de Rusia y sus aliados. Otra
resolución insiste en que sean
repatriados los niños griegos
arrebatados a sus padres du-
rante la guerra civil. Y otra,
en fin, por 42 votos contra 5,
de los soviclizados, y 5 abs-

tenciones, ordena se haga un
censo de las fuerzas armadas
en cada naciim, con posibili-
dad de investigar si los datos
suministrados por los Gobier-
nos son o no exactos. Siem-
pre. Rusia en contra de toda
medida que pueda significar
la tranquilidad en el mundo.

— «7Î.' Comité des Forges

existe de nuevo en Francia,
ha dicho en la Cámara de los
Comunes el diputado socia-
lista Bellenger, e.v Subsecre-

tario de Estado durante la
guerra. Las 21)0 familias no
han sido liquidadas a la ter-

minación de la guerra, y se-
ria demasiado cómodo para
los hombres de negocios en

Francia aliarse a los intere-
ses alemanes en el Ruhr, e.r-
rluuendo a los intereses bri-
tánicos. Yo espero que cual-
quiera que sea el porvenir de
las industrias del Ruhr —sean
n no nacionalizadas— , no
habrá una Santa Alianza en-
tre la gran industria fran-
cesa, sostenida por los dóla-
res americanos, porque Fran-

cia no tiene para ello bas-
tante dinero, y la gran indus-
tria alemana, Esa sería una
política peJigror.a.-- Pues no
se fíe mucho el drnv'r'do la-
horíslfi, poraue León fílnm- en
«Le Ponulaíre^ . ya ha dado
la se fíat de alarma, coinri-
dtendn con ese mismo punto
de vista.

— El Shah de Persia ha
hablado ante la Asamblea de
la OXll. Y ha hecho unas de-
claraciones como para hacer
temblar a la estfitua de la Li-
bertad. Hay festejos de este
género que sólo llevan descré-
dito a las Naciones Unidas^
Un poco de seriedad, no es-
taría de más...

— Por fin, la OXU ha re-
suelto el problema de las co-
lonias italianas. Las tres re-
giones de Libia, en 1952, al-
canzaran la categoría de na-
ción independíente. Entretan-

to, una comisión de la 0.VÍ7
vigilará las operaciones de
nacimiento del nuevo Estado,
contrariando los designios de
los franceses, que se han
opuesto a esta fórmula, por
temor a que la llania de la
independencia se corra a sus
propios territorios. La Soma-
lia, en 1959, será indepen-
diente, pero entretanlo, Ita-
lia, asesorada por una dele-
gación de la ONU, conservará
dicho territorio, lo que ha
producido una cierta satisfac-
ción a los nacionalistas ita-
lianos. Y en cuanto a Eritrea,
una Comisión estudiará de
aquí al año venidero lo que
ha de hacerse con ese terri-
torio, hoy en dispula entre el
Negus, Inglaterra c Italia, por
lo menos. El camino hacia la
independencia de los miehlos
no hay poder canaz de dete-
nerle. Y los Estados Unidos y

Rusia, cada uno por un mo-
tivo diferente, se cncargorim,
por otra parle, de acelerarle...

— Los' comunistas belgas se
han declarado... republicanos.
Es una manera como otra
cualquiera de ayudar n Leo-
poldo III. Recordemos que
los comunistas han sido mi-
nistros, en Bélgica, con el Re-
genté, hermano de Leopoldo,
a quien cubrieron de flores,
al salir del Gobierno, asequ-
rando que ellos seguían fie-
les (ti principio de la monar-
quía... si hubieran continuado
en el Poder. Estos mismos
romunislas, en Italia, fueron
ministros con Victor Manuel
ij con su hijo, y en Francia,
Italia y Bélgica, naturalmente,
minísiros al lado y en la mis-
ma mesa con ¡os representan-
tes de los partidos católicos...
Los gestos iracundos quedan,
pnes^ para cuando el cuerpo

electoral, como ha sucedido
últimamente en Bélgica, les
vuelve las espaldas. Y enton-

ces se acuerdan de Carlos
Marx y de la revolución so-

cial.

— tllay que asegurar la
consolidación de ia disciplina
del Estado en todas sus cate-
gorías jerárquicas de nuestras
empresas y administracio-
nes...» Ese te.xto, ¿es de Fran-

co o es de Stalin? Es de tu
(íPravda^, de Moscú, pero

también es de <íArriba», de
Madrid. ¡Cómo se copian y
se ayudan!

— ^Democracia» , de Buenos

Aires, es un diario de Eva
Perón, en el cual se hicieron

acusaciones contra otros dia-
rios, «La Prensa» y «La Na-
ción», especialmente. Una
Comisión parlamentaria ha

abierto una información, y
esa misma Comisión, a base
de diputados peronistas, ha
tomado posesión de los dos
diarios citados, confiscándo-
los. La razón de Estado .0

alropella todo en los regíme-
nes sin democracia, aunque

tengan, para mayor burla
contra el pueblo, diarios con
ese nombre, al que tanto adu-
lan todas las dictaduras.

— M. Pramalarov, fiscal en
el proceso instruido en Bul-
garia conlra Rostov, se ha

suicidado. Por lo menos, ha
aparecido muerto. Hay quien
cree que, si se lia matado él,
ha sido por no querer aduar
de acu/iador da Koslov. ¡Es
una delicia la vida en Bulga-
ria!

F., de H.

El Comilé Ejeoiflivo del
Partido Sopialisla de los Tra-
bajadores Italianos (PSLI),^
con fecha 31 de octubre, dio
a la publicidad el documento
que hemos traducido para
que los socialistas españoles
conozcan los puntos de vista
oficiales del Partido herma-
no, sin que al hacer esta di-
vulgación, como siempre a ti-
tulo informativo, nos pronun-
ciemos en ningún sentido en
esta gravé crisis por que atra-
viesa el Socialismo italiano.
He aqui el documento citado:

«El Congreso extraordinario
del PSLl, al elegir el Comité
Director actual, le dió mandato
preciso de trabajar 011 favor
de la unificación de todas las
cmrietites que en Italia se re-
claman de principios y de for-
mas de acción del Socialismo
democrático, y de llegar, por
consecuencia, a la convocato-
ria de un Congreso en el cual
el l'artido habría de tomar
parte para fundirse sobre di-
chas bases con los otros gru-
pos y moviinientos que pro-
claman su fidelidad a los mis-
mos ¡irincipins.

Este mandato presuponía,
naturalmente, un común ca-
r.ñcler socialista democrático
de todas las fuerzas cuya uni-
ficación se deseaba, así como
el respeto y la estima recípro-
cos de todos aquellos que ha-
brían de reuniree en una for-
mación política unitaria para
realizar la integración mutua
de nuestras fuerzas con las
otras fuerzas democráticas.
Pnt tiendo de este principio, se
procedió a formar, sobre bases
de reciprocidad, un Comité

central de coordinación que,
entre otras cosas, adoptó e hi-
zo públicas 1,'uí leglas de orga-
jilzación y de control recípro-
cos para el Congreso de unifi-
cación. Estas reglas, aunque
adoptadas por unanimidad en
Comisión por los representan-
tes autorizados de loe tres gru-
pos, han sido luego impugna-
das por los dos grupos autono-
mistas. Hallándose en esto,
tres resoluciones nacionales
fueron depositadas, en los pla-
zos fijados, cerca del Comité
central de coordinación.

El Comité director del PSLI
ha examinado en su reunión
de hoy el texto dé la resolución
número 1 («Con los trabajado-

res, por el Socií^Jjsnio»), que
«8 la expresión común del mu-
vimiento dicho autonomista y
de la U.S.I., comprobando, ••o'u
profundo sentimiento, que las
áoa condiciones fundamentales
inherentes al mandato recibido
del Congreso de Roma están
en esa resolución trastornadas
basta el punto de desnaturali-
zar las razones y la finalidad
del Congreso de Roma son en

El Comité director debe no-

tar seguidamente las reticen-
cias y ambigüedades que en-

vuelven en dicha resolucioi^
los problemas de la política ex-

tranjera y sindical. Son reti-
ccnc as y amliigüedades que
íuécitan las sospechas más
gr»ve8 re .speto a los adheri-
dos a los dos movimiéntae, loe
cuale.s muestran así no haber

hallado todavía una verdadera
posición sobre la base común
del Socialismo democrático, tal
como ella 60 ha precisado en
estos últimos añas en todos los
Partidos Socialistae del mundo
libre. Esas sospechas son ex-
plícitamente confirmadas por
la manera antidemocrática na-
jo la cual la unidad es conce-
bida en esos núcleos. En lugar
de una confluencia fecunda de

grupos diferentes que se inte-
gran recíprocamente con obje-

to de constituir una nueva
tintidad, esa unidad es conce-:
bida como una negación brutal
de la función que hasta aho-
ra ha Sido ejercida por la ma-
yoría del PSLL

He aquí, en efecto, ti texto
de la resolución número 1: «La
unidad, Sin embargo, no sería
rnàs que un nuevo y tal vez

irreparable engaño de los tra-
bajadores italianos si ella de-

bía solamente servir para con-
solidar, con ayuda da fuerzas
nuevas, una Itnea política dic-
tada por lu falta de confianza
pn el pcMvenir del Socialismo,»

En tanto el Comité director
rechaza esas insinuaciones
pérfidas y mentirosas, encuen-
tra en la frase que sigue la
confirmación del carácter in-

sultante del documento. Es en

el ¡jasaje donde se da una in-

terpretación injuriosa de la po-
lítica que el PSLl ha seguido
hasta ahoia: uNo tendría nin-

gún sentido, en efecto, proclá-
hiar la autonomía ideológica y
política en la réconítrucción
de los monopolios del capita-

lismo contrd los intereses del
pueblo c igualmente no tçjj-
dría sentido proclamar la in-
dependencia ¡jolitica del país y
subordinar sus intereses a una
influencia imperialiata. sea

cual fuere.»
Y a fin de que no haya duda

de a (|uiénee van dedicados
eso,* pasajes, la frase siguiente
da idea do la «penosa situa-
ción» en la cual se halla ya, en

su comienzo, el Partido Socia-
lista unificado..

El Comité director, habitua-
do a este género de injurias
por parte de la prensa comu-
Nista o para-comunista, la
cual, sin embargo, jamás ha
pretendido unificarse con nos-
otros, no puede menos de

asombrarse de verlas reprodu-
cidas por quienes se preparan

a participqr con nosotros en
un debate en el Congreso.

Como corolario a esta dene-
gación flagrante del espíritu
de leal comprensión entre to-
das las tendencias único que
puede conducir a una unifica-
ción real, so pueden notar vio-
laciones no menos sintomáti-
cas y abiertas de las réglait
democráticas para, (pie nn

Congreso pueda obtener su va-
lidez. Cabe citar a este propó-
sito, por ejemplo:

a) El método practicado pa-
ra el reclutamiento de los vo-
tantes, ([uc recuerda el seguido
en Ocasión del "Plebiscito por
la Paz». Es evidente que tales
formas plebiscitarias no dan
ninguna indicación positiva
para un mandato válido en un

Congreso donde se decide el
porvenir del Socialismo italia-
no.

b) La grave carencia de la
roTriente autonomista, la que,
bien que habiendo sido soli-
cit.ida varias veces, no ha que-
rido todavía tomar el compro-
miso de aceptar las delibera-
cionee del ("ongreso. Hay,
pues, lugar a creer que se su-
liordina este compromiso a cál-
culos previo.s sobre el número
de los mandatos qué se pien-
sa tener en el Congreso. Una
tal reticencia resta toda vali-
dez moral y política a nn com-
promiso eventual demasiado
tardío qué pocjría aún ser da-
do.

Por todas estás razones, el

Comité director, fiel al man,
dato récibidü del Congreso de
Roma y al espíritu de las pro-

posiciones formuladas por
el C.Ü.M.LS.C.O., y que el
(Congreso extraordinario del
PSLl había adoptado por una-
nimidad, declara rehusar la
liarticipacióu del Partido en
un Congreso viciado desde el
principio por nn espíritu anti-
unitai'io tan evidente. El Co-
nuté director demanda al Par,
tido sea juez de eu obra de de-
fensa del patrimonio político y
moral del PSLI. así como de
HU irreemplazable función po-
lítica, y sobre todo de su de-
fensa de las condiciones ver-
daderas que únicamente ha-
rían posible una unidad fecun-
da.

Toda unidad que fuese reali-
zaiia en otras condiciones no
arría más que una vana tenta-
tiva que entrañaría traiciones
a la causa del Socialismo de-

mocrático, desventuras al pals
y nuevas y graves escisiones
en el seno de la clase obrera.

En consecuencia, el Comité
director decide lo que sigue;

a) Convocatoria de un Con-
greso extraoi dinario del PSLL

])) Sin cambiar nada en las
relaciones con loe otros par-
tidos democráticos ni en la li-
nee política fijada por el Con-
greso de Roma, de una activa
(rolaboracióu en el seno del
Gobierno que cuenta la adhe-
sión (le estos partidos en el in-
terés del pais, el Comité direc-
dicho Congreso explícitamente
le confirió, declara que la si-
tuación actual requiere la
agrupación de todas las fuer-
zas en la lucha por la defensa
de la vida del Socialismo de-
mocrático en Italia, e inclinán-
dose ante este suprema exigen-
cia invita a los camarauas que
están en el Gobierno a dar su
dimisión y a ponerse a la dis-
posición del Comité director
para las tareas que les serán
indicadas.

En PI momento en que el Co-

mité toma sus responsabilida-
des, dirige nn llamamiento a
lodos los enmaradas a fin do
que. en esta hora grave que
tendría que haber sido de con-
cordia y que el espíritu insu-
ficientemente democrático de
algunos ha transformado pa-
ra nosotros en nn período de
defen.'ia y de lucha, se agru-
pen en derredor del Partido
que constituye la única salva-
guardia para la Démocrácia
Socialista en Italia,

Un artículo de Saragaf

Mundo del Trabajo

L
A moción «por el Socia-
lismo democrático» quiere
ser al mismo tiempo una
plataforma ante el Con-
greso, y una contribu-

ción al desarrollo del Socia-
lismo democrático en nuestro
país. La moción no es una de-
claración general de princi-
pios, y tampoco una exposi-
ción motivada de la situación
actual italiana c internacio-
nal.

Declaración general y aná-
lisis de la situación se consi-
deran subyacentes en la mo-
ción, que no quiere ni puede
ser más que un ¡)rograma de
acción para un jieriodo de
terminado v en condicione.s
determinadas. Se caracteri/á
por su tono de concreción y
de adhesión a la realidad
contemporánea italiûna e in-
ternacional.

Mas los compañeros se da-
rán cuenta, leyéndola, de que
tal realismo ño eeik digitado

por una visión empírica d^l
problema, sino que ahonda
sus raies en la acción socialis-
ta del pasado y garantiza
un seguro desenvolvimiento
hacia nuestra finalidad esen-
cial. La moción se articula de
un modo nn poco diferente
del habitualmente usado, sea
porque se tirata de nn docu-
mento que debe guiar la ac-
ción de nn partido orgánica-
mente nuevo, sea porque se
ha considerado oportuno co-
ordinar el tema furidamenfal
de la acción autónoma del
Partido con el tema subsidia-
rio de la acción que el Parti-
do puede ser llamado a des-
arrollar con otros movimien-
tos democráticos no socialis-
tas.

Lo característico de niiéé-
tra moción es el aspecto con-
creto bajo el cual es visto el
problemñ de la colaboración
en el Gobierno. Este problema
es, en general, falseado en su
planteamiento por nn doble
orden do errores. El primero
de estos errores consiste en es-
timar que el mecanismo Go-
bierno-oposición funciona en
nuestro país con la misma re-
gularidad con que funciona
en los países donde la demo-
cracia se halla sólidamente
instalada. Es el error en el
cual incurre el compañero
Morgan Philips, quien razo-

na como si la dialéctica polí-
tica válida para una sólida
democracia, cual la inglesa,
pudiera ser aplicada en paí-
ses donde los elementos de
fricción, representantes de
fuerza virinalmenle antide-
mocrática, ejercen una accióri
lerturbadora. En el caso de
talla, eetos elementos de fric-

ción son esencialmente el par-
tido comunista y las clases di-
rigentes del atrasado capita-
lismo nuestro. Plantear el
problema del Gobierno sin te-
ner en cuenta estos factores
es recaer en errores que tan-
tas desdichas cansaron en el
pasado a la claee trabajadora
de nuestro paí?.

El segundo error ee con.si-
derar que las actitudes polí-
ticas íon reversibles y que Se
puede volver al Gobierno con
la misiiia facilidad con que se

sale. Sean cuales fueren las
decisiones que el nuevo Partí,
lio pueda tomar sobro, esta
materia, estará bien, para
evitar equívocos, precisar <jue,
con toda probabilidad, si sa-
limos del Gobierno deberemos
(fuedar en la oposición hasta
nuevas contiendas electora-
les. La idea de salir para lue-
go volver a entrar cuando
nos parezca útil, es muy có-
moda, pero demasiado poco
encuadrada en ia realidad.

Incidental mente haremos
notar que, dadas las conmnes
posiciones anticolaboracionis-
tas, las conclusiones a las
cuales llega la moción Romi-
ta-Silone son bastante más
coherentes que las a que lle-
ga la moción (le nuestra «iz-
quierda». Los primeros apla-
zan el reexamen eventual del
problema a desnués de una
nueva consulta electoral,
mientríis los segundos tienen
el - arre do coneidet ar que el
problema puede ser propuesto
también- antes. Ya pensarán
las TcorT-ientes más intransi-
gente del c 1 e r i c a 1 i s m o

de nuestro país en ejercitar
la crítica más pertinente de
estas nosiriones que nonen
de relieve únicamente el ma-
lestar (le onien querría poseer
las veiitaiás de dos nolíticns
contradictorias v fermím,
ñor contra, experimrnlnndo
las desvenfaias de and)a.=.

Nuestra nosición es clara.
Nosotros pensamos rfUe en las
circunstancias actnalés nn

Partido Socialista puedo ser
constreñido a la oposición,
pero que esto do es un pro-
greso, sino nn retroceso. Pue-
de bien ocurrir que las cir-
ci)nslfinci,is obliguen n vn
Partido a recular, y nuedo

suceder iíjqalmenfi ope fea
mejor' retroceder controlando
la situación que recular des-

ordenadamente bajo la pre-
sión de los, acontecimientos,
Pero los pasos hacia atrás no
son nunca una victoria y anr
tes de renunciar a una parto
del terreno ocupado es buena
estrategia reflexionar con
cuidado sobre lo que ha de
hacerse.

Si el PSLl ha sido iutransi-
gente sobre la colaboración es
porque habíanlos creído de
nuei'tro deber, sobio todo en
momentos en quo la situación
del Socialismo italiano es tan
fluida, no sustraer ninguna

posibilidad a las decisiones
del Congreso. Los estrategas
que el nuevo Partido se dará
decidirán con arreglo a su
conciencia; pero estamos se-
guros de (jue los mismos que
se lanzan hoy a gestos no
ponderados con la ilusión de
que el Gobierno sea una col-
niena en la que se enira y so
sale a placer, serán los prime,
ros en refirocharnos, si no ex-
hildéramos todas las .cartas
del juego político ante el Con-
greso soberano.

Cuando la pasión sectaria
se haya aplacado un poco, es-
tamos seguros, jior lo demás,
de ((uc con más jujsticia se \e-
rh la obra de quienes han de-
fendido posiciones (\uc, una
vez abandonadas, no setíuu
fáciles de reconquistar. En to-
do caso, nosotros fijamos las
condiciones que, en nuestra
opinión, hacen eficaz y útil
la colaboración, Si estas con-
diciones no fuesen acogidas,
entonces deberíamos salir del
(!ol)¡erno, pero no para pro-

ceder maximalisticainente en
la ' oposición, sino para bata-
llar con el fin de eliminar las
circunstancias que olistruven
el camino de una participa-
ción en el Poder.

La ilusión electoral que está

La Colína de los Chopos
(Viens de la primera pag.)

ber slmpatia profunda y com^
prensión reciproca enlre los
mdividüüs O entre los pueblos
más que cuando de una y
otra parte existe elevucióii
moral. Elevación moral, una
nación «noble», un ideal de
generosidad, un espíritu ca
ballereeco, todo esto invocaba
Bergson al saludar a la ju-
ventud do España.

Terminada la alocución,
prosiguió la charla con el fi-
lósofo francés. Inolvidable la
tíxpi'esión de sus ojos pene-
trantes y su rostro de ave bar
jo la eúlvii del pensador. Al
fin, l{i concurrencia fijé salien-
do. DescendinKíe por las -ram-
pas de la Colina tie los Chopos
envuelta ya en el silencio dti
la noche primaveral. Subía
desde el fondo el rumor de la
ciudad; piaba de pionto en las
ramas de los álamos un pá
jaro al que nuestros pasn.«

despertaron; a 1 <5 lejos croaba
alguna vana en velo; brilla-
ban ya las estrellas en él cielo
cristalino de Mqidrid...

Ha resurgido estos días en
mi memoriá la Residencia de

Estudiantes con ocasión de la

leclura del libro «Ocaso y
Restauración», publicado hace

poco |)or .-Mberto Jiménez,
amigo inolvidable, emigV'acio
alioia én Lomlres, que fué el
fundador de la Residencia, y
duranlc más de veinticinco
afios su presidente o direo-
lor. La obra es, como el sub-
titulo indica, un ensayo so-
bre la universidad española
moderna. Alberto .liméncz,
con una valiosa documenta-
ción, inédita en parle hasta
ahora, y con un fino talento
de escritor, estudia la deca-
dencia de la universidad es-

pañola y sobre todo .*u rt^fi-
tauraciÓM, iniciada en la SBT

gunda mitad del siglo XI.X y
conseguida en ese primer ter-
cio de nuestra vigésima cen-
turia, en el que yo persisto
en ver un nuevo Siglo de Oro
de lae letras españolas.

Y claro está que en esta
historia de la renovación uni-
versitaria descuella necesa-
riamente «la colina sagrada»,
allá al final del Paseo de la
Castellana, ante la cual cruza
distraído el viajero, porqqe
como no la señala en la gula
un asterisco.,.

en la baso de la tesis antico-
laboracionista, es por nuestra
parte netamente rechazada,
como es igualmente rechazada
la ilusión j)seudoretormista
de la colaboración a tO (la cos-
ta. Nuestra tentativa de for-
mular el problema de la co-
laboración en términos de
con-crecióii socialista, vale de-
cir de eficacia en función del
logro de determinados objeti-
vos, deberá ser evaluada con
objetividad por el Congreso, ■

Nuestro jirimer deber era
no solamente no sustraerle
ningún elemento de juicio,
sino tamliién, en la medida de
nuestra fnci'za, no sustraerle
ninguna posibilidad de deci-
sión. Libres aquellos ([uo no
han estado emplazados en la
circunstancia do tener que
afrontar nnestra responsabili-
dad, para maniobrar con
atrevida seguridad en el cam-
po de las manipulaciones pre-
paratorias del Congreso.- Nos^
oíros iremos, por contra, al
Congreso ron una carga pesa-
da sobre las espaldas, y no
podemos permitirnos evolu-
ciones desenvueltas. Pero ire-
mos con el paso sogu:o y la

conciencia tranquila de <|uien
sabe que depositará en el Con-
greso un patrimonio de valo-
res políticos y orgaoiíalivns
que e.s tanto más sagrado
cuanto es el rcsnif-ado di' los
sacrificios de todos nuestros
conq-'añeros durante tres años
de comunes batallas.

GiuSéppe 8ARAGAT

A titulo informativo, ¡/ sin

que esto comprometa nuestro
criteris acerca del problema
italiano, hemos traducido el
precedente articulo de Sara-
ga', que expresa el punto de
vista suyo y de sus amigos,
la mayoría, al parecer, del P.
S. de Trabajadores italianos.
Con posterioridad, Saragat y
sus camaradas han dimitido
sus carteras en ti Gabinete
De Gasperi, y decidido reti-
rarse de las negociaciones
para celebrar un Congreso de
unificación, según acuerdos
convenidos a initigación dél
COMISCO.

Conocidos estos hechos, 17
diputados de los 33 que for-
man el qrupo parlamentario
del PSTl, han decidido acu-
dir, sí se celebra, al (Jonqreso
de unificación, de acuerdo en
proseguir las negociaciones
con los amigos de Rom i ta y
de Silonc. Por su narle. Sara-
gaf ha hecha pública una
caria abierta diriqida a León
Bl.um, donde acusa n los in-
gleses de favorecer los planes
de Roniila y de Silone, quie-
nes, como réplica, están dis-
puestos a que una comisión
de socialistas crtranjeros juz-
gue el problema planteado
por Saraqat. En la medida en
que podamos, con absoluta
imparcialidad, informaremos
a nuestros lectores de! des-
arrollo de este episodio do-
loroso del Socialismo italia-
no, agravado por la falta de
inlcrvcnción de una verda-
dera Internacional Socialista,
con unos acuerdos y unas de-
cisiones que n todos obliga-
ran por igual.

QONQRMPS OBREROS

En Bruselas, durante los
días 21-23 do noviembre pa-
sado, se ha reunido el Con-
greso de loe empleados, técni-

cos y cuadros de Bélgica, afi-
liados a la Central sindical
hei'mana, con KiO delegados

representando a 33.400 afilia-
dos Estuvieron presentes de-

legados fróternales de Ingla-
terra, Francia y Holanda. El
secretario general de la FG
TB, Paul Finet, pronunció un
discurso de salutación, muy
aplaudido. Las resoluciones
del Congreso, aparte la de po-
lítica general, de compenetra-

ción con el resto de la orga-
nización obrera, giraron acer-
ca de la organización de la

economía, los seguros socia-
les, las pensiones, revisión de
la ley sobre el control y otras
de índole parecida.

LOS SECRETARIADOS PRO-

FESIOMALES INTERNACIO-

NALES

Los Secretariados Profesio-
nales Internacionales, loe re-

presentantes de los Secreta-
riados profesionales interna-
cionales, reunidos en asani-
blea general en París los días
8 y 9 de noviembre de 1949,
habiendo escuchado el infor-
me del Comité de Coordina-
pión de los S.P.L relativo a
la Conferencia preparatoria
sindical celebrada en Ginebra
los días 25 y 26 de junio de
1949 y a las reuniones del
Comité preparatorio sindical

creado por el Congreso de Gi-
nebra y encargado de convo-
car nn Congreso sindical in-
ternacional de los Sinfjicatos
libres y democráticos del

mundo.
Aprueban la actitud adop-

tada por los representantes
del Comité de Coordinación
durante estas reuniones ;
aprueban calurosamente la
iniciativa tomada vor las Cen-
trales sindicales Ubres a fin
de crear una nueva organiza-
ción mundial que agruiie a
los obreros asociados en las
organizaciones sindicales li-

bres y democráticas del mun-
do; expresan su deseo de sos-
tener está nueva Internaeio-.
nal y de entrar en i elaciones

estrechas v amistosas con
ella; autorizan al Comité de
coordinación de los S.P.L a
entablar conversaciones con

los órganos directivos de la
nueva Internacional en nom-
bre de los S.P.L con vistas a:

1° Establecer relaciones per-
manentes con la nueva Inter-
nacional, bien entendido que
los S.P.L conservan au auto
nomia y su funcionamiento,

expresados por sus estatutos
vigentes y sus actividades ac-

tualesi
2" Crear un Comité consul-

tivo que represente al Comité
ejecutivo do la nueva Interna-
cional y al Comité de coordi-
nación de los S.P.L a fin de
discutir las actividades y los
intereses -comunes de la nueva
Internacional y de los Secre-
tariados jirofesionales inter-
nacionales,

Estar de acuerdo para que
las disposiciones menciona-
das en el artículo 10 del

proyecto de estatutos de la
nue \a Internacional vengan a
dotar de una representación

adecuada, del Comité de coor-
dinación de los S.P.L, a título
consultivo, en el seno de los

órganos directivos de la nueva
Internacional y una represen-

tacióri de los S.P.L en los
Congresos bienales, bajo re-
serva de que tal representa-
ción tenga un carácter de re-
ciprocidad.

CAPACITACION

El Sindicato norteamerica-
no de obreros de la Confec-
ción para señoras ((}ue cuenta
400.000 afiliados y es, tu m-
den de importancia, la cuarta
organización sindical de los
EE.UU.), va a fundar una
escuela más para dar iji jóve-
nes asociados una formación
adecua(la de militantes capa-
ces de dirigir y administrar
la organización. El Comilé
ejecutivo ha aprobado ya la

atribución de lOO.OOO dólares
para este centro docente su-
perior, que empezará a fun-
cionar en Nueva York en
enero próximo y admitirá de
;ió n 40 alumnos do 21 a 35
años de edad, quienes recibi-
rán educación teórica durante
ocho meses y pasarán luegp

cuatro en los talleres y en los
servicios del Sindicato. Los
que obtengan diploma podrán

beneficiarse de .situación en
los propios Sindicatoij, tun
salarios iniciales que serán de
3.0(K) a 4.000 dólares al año.
Dirigirá la escuela M. Arthur
A. Eider, técnico de ense-
ñanza supei'ior y vicepresi-
dente de la Federación ame-
ricana de profesores.

CONSEJOS DE INDUSTRIA

EN HOLANDA

La Cámara de diputados de
Países-Bajos ha aprobado una
ley creando (^onsejíje de in-
dustrias y explotaciones como
organismos eficaces para toda
la vida económica c industrial

de la nación. Constituirán
esos organismos representan-
tes olireros y patronos y técni-
cne independientes del Go-
bierno, y tendrán plenos po-
deres, consultivos y ejectuti-
V06, en todos los problemas
económicos y sociales. El Go-

bierno y el' Pailemento ejer-
cerán el control supremo so-
bre esos Consejos, loa cualee
deberán velar por la salva-

guardia do líKR Intereses del
consmnidor. El Gobierno ha
considerado tan importante
esta ley que ee ha exigido de
todos sus miembros qné la fir-
men.

DERROTA COMUNISTA

En las elecciones celebradas

en el norte de Australia para
renovar la .lunta rectora del
Carbón, organiemo que dirige
la política del trabajo en las
minas, los laboristas han lo-
grado nueve de lo» once car-
gos <)ue estaban en juego. A
virtud de este resultado, loe
comunista» han perdido la di'
rección de la, "Junta, donde an-

tes tenían siete puestos.

LA INTERNACIONAL DE

OBREROS METALURGICOS

En Zurich, la pítman* p»sa.
da, ge ha reunido la Interna-
cional de obreros metalúrgi-
cos, de ia que ee presidente
Evans y secretario general
Conradíj llg, inglés y suizo,
respectivamente. Han acudi-
do delegaciones de 14 paíséí,
y ha presidido, por Suécia,
Axel Svensson.

Entre otros temas, se abor-
daron loe de reorganización
de la Federación y repartí? de
trabajo entre sus diversos ór-
ganos, para evitar competen-
cias; creación de un Secréta-
riado permanente, y examen
de los métodos que garanti-
cen una colaboración fructífe.
ra y una representación efi-
caz "de los intereeéí de los tra-
bajadores, mediante acuerdos

concluidos librementé con la
clase patronal.

Fueron admitidas dpiR gra-
des organizaciones obréráis
norte.'íinerícanae, la de tr<>^
bajadores del acero y la de la
industria del automóvil, le
que hace que la Federación
tênga nnoé seis millones dé
afiliados en la actualidad.

Los delegados fueríün agasa-
jados por las autoridades ^él
Cantón de Zurich y por lá
Unión Sindical Suiza.

Actividad
juvenil

BELGICA

El movimiento juvenil so-
cialista Joven Guardia ha çe,
lebrado su primer Congríjíe

después de la liberación en
la villa de Leseines, Ayuntar
miento de mayoría soeialistti.
Concurrieron quinientos dele-

gados de ambos sexos, de 18 a
20 años de edad. Presidió las
tareas Lucien Harmegnles.
Hubo discusiones cálidas, a
veces ardientes, pero eienipre
fraternales, al examinaree I0S
informes de gestión general,

política, social y femenina.
En la discusión referente a

lo social hubo una interven-
ción de Isabelle Blume, quien
habló de la importancia de
la colaboración que cabo des-
arrollar entre los movimiePr
tos juvenil y femenino en los
más diversos aspectos y de Ja
ayuda que loe jóvenes pú^iíen
prestar al Partido.

En la mañana del doniingo
13 se verificó una i^anifésia-
ción pública, y al final pro.
nuncio un niagnífico discijrso
Max Buset, presidente del

Partido Socialista Belga. LfaT
bló éste de sue tiempos de mo-
zo, en los que apareció el pe-
ligro de verse crear un paj-tir
do dentro del Partido y de

la calamidad que hubiera re-
presentado la división entre
los jóvenes y los mayores." El
movimiento juvenil eé tam-
bién una barrera contra las
actuaciones de la Iglesia ca-
tólica en la política. Lg, labor
que realiza la Iglesia ctiida-
(lo^amente en la juventqd noh
maica claramente nuestro pa-
pel: hacer la misma cosa con
el espíritu contrario. Buset
consideró nafurg^l qije se Orgai-

nicen secciones que respon-
dan a las aspiraciones dé; to-
das las categorías de jóvenes:
de deportes, para los depor-
tistas; do músicaj para los afi-
cionadoe a esta bella arte;
de excursiones, para los
amantes del aire libre, etc.
Indicóles, sin embargo, IÍDÍS

problemas fundamentales qite
se imponen a to(Í06 imperié^ar
mente, coneignanílo que h^íje
falta que los jóvenes 6è aiô-
cien al combate que désarro-
11a el Partido, La eScuem por
excelencia es la acción. Lu.
cha por la Paz, lucha contra
el paro, centros de vacácio-
nes educativas... Ya lo dijo
Goethe: «La inmovilidad és la
muerte,» Explicó luego el pro-
blema político del día én Bél-
gica, el de Leopoldo III. «líl
Partido está bien decidido á
poner todo en obr» para ii)i-
pedir que Leopoldo suelva ja-
más al Poder. El Coniité de
Acción pondrá en movimiento
todo su aparato de propagan-
da para cerrar el camino al
personaje. ¿Habrá que ir rafs
lejos? Pienso que no h^y qué
decirlo todo. Hay cosas que ^e

preparan sin trasladarla* a 1^
Via pública...» Buset fué mvjy
aplaudido por toda la conca-
rrencia puesta en pie, y

cantó «La Internacional».
En la sesión final del Con-

.greso se eligió el Comité eje-
cutivo, que queda forma(}o
por: Harmegnies, presidsnte,
y Wéry, Vercauteren, Belle-
mans, Ledevcq, Bry^kère,

Bonnangc, Thérèse Geffii)ít
y Riffier, miftmt>Po«.

El veterano socialista belfa
Luis de Brouckère bh inaujii-
rado, el domingo 20 de no-
viembre, en la Escuela Obrera
Superior de Uccle (Bruselas),
una semana de estudios para
-50 jóvenes socialistas, pro-
nunciando, con tal motiviD,

una lección llena «ie do(*triila
y de sabiduría, Al frente dé
esta semana de estudios iU
gura Skokkaert, secretario ge-
neral de las Juventude*
í;iaU5.taB de Bélgica,



EL SOCIALISTA

La nueva Federación..
(Viene de la primera pag.)

Ind absoluta para' que el mo-
viiTiiento obrero escoja sus re-
glainentoa de orden interior
sus cotizaciones, sus honibres
representativos, puestos a BU

servicio, conio funcionarios
*io como amos, revocables erí
cada Congreso o en cada
ftsaniblea local.

Si. cegados por el afán del
ríu^mcro, loe hombres de la
mjeva Çonfçderaciôn admiten
en su seno a los Sindicatos
católicos, cometerán el mismo
érror llevado a cabo en Pa-
rís, en el Palacio Chaillot,
donde los conumistas anhela-
ban masa --nos da horror ese
vocablo—, para jugar con

ello, embnitecftrla con sus
consigna^, y alzarse, en un
inomento dado, con el tingla,
do oficial, transformándolo
deíde arriba en una organi-
zación staliniano, como ha-
cen en los países donde poli-
ticamente dominan. Pero nos-
otros, respetuosos con todas
l3s libertades, ¿cué podemos
ganar confundiéndonos en
«na rnisma organización con
los Sindicatos católicos?'

Lofi Federaciones obreras
deben ser neutrales en reli-
gión. Conformes en absoluto.
Un católico, un protestante,
iin muhonietano, un budista,
un indiferente, pueden y de-
ben ser afiliados a im mismo
Sindicato. Una organización
confesional, seleccionada pre.
viamente por su devoción a
una Iglesia determinada, ue.
íengora, por lo mismo, de un
eistema político-económico in-
dividiialista y ' retardatario,
no puede coincidir con las
grandes orgaiiizaciones obre-
ras, de Ideales modernos, de-
iívf^ora^ de la socialización
dé los medios do producción
y de cambio. La fuérza no la
da el nfimero, sino la homo-
geneidad, la disciplina, la
compenetración, el acierto al
ésçogèr él programa y la ca-
pacitación al practicarlo.

Estamos seguros de que la
nueva Conféderación contará
fon el apoyo entusiasta de los
Secretariados Profesionales.
La autonomía de estos orga-
nismos será respetada. Pero
es que la imeva (!:onfedera-
ción sérá tanto más sólida
cuanto más se acerque al sis-
tema de l(>s Secretariados
Profesionales. Una interna-
cional de tipo perfecto — en lo
que se puedo hablar de per-
fección en el movimiento
obrero— seria Ja que agrupa-
ra todas ellas internacional-
menté. Para casos de lucha,
de boicot, de huelgas, esa es
Ja única forma seria de ayu-
darse, dentro del movimiento
obrero. Y si el movimiento
sindical no está orientado en
la lucha CONTRA la clase ca-
pitalista, no tiene razón de
éxistir. La tra de las huelgas
no ha terminado todavía, ni
«Stá abolida aún la explota-
ción del hombre por el bouir

bre.
Los Estados Unidos vienen

a Europa con una delegación
numerosa y de primer plano.
Son ellos ios <]ue han puesto
las mayores ilusiones eii la
nueva Confederación. Pero
créemos no equivocarnos si
afirmamos que no aspiran a
dirigirla. Liarán bien. La Con.
federación Obrera ¡Mundial
debe residir en Europa y es-

tar orientada por socialistas
de la más pura tradición. No
èc puede romper la cadena
de éxitos .que el movimiento
obrero debe al Socialismo. To-
da la legislación social es
obra de la Internacional So-

cialista. Desde 1889, en que se
dió paso a la Manifestación
del Primero de Mayo para re-
clamar la jornada de ocho
horas y una legislación pro-
tectora del trabajo, hasta
hoy, con la Oficina Interna-
cional de C'ínobrá, donde
constan centenares de ratifi-
caciones de leves sociales, to-
do eso, es obra del Socialismo
internacional.

Mát harán los Partidos So-
cialistas de Europa si conti-

núan abandonando la tarea
de reconstituir ia Internacio-
nal Socialista. Los conmnis-
tas no han desistido de su em-
peño divisionista. Los Gobier-
nos no se han evitado ningún
conflicto interno. Las mayo. I
ria.3 y minorías parlamenta-
rias del Socialismo europeo
no se han podido concentrar
alrededor de un prograpia co-
mún, que habría dado calor
y prestigio a nuestros idea-
les. Esa sensación de debili-
dad la aprovecha el capitalis-
mo, la explotan los católicos
y sirve a maravilla a los co-
numistas. Es urx error, para
no decir un crimen. La Con-
federación Obrera Mijndial
debe estar hermanada con la
Alianza Internacional de Co.
operativas y con la Interna-
cional Socialista, y, juntas,
las tres Internacionales, in-
fluir, con su programa míni-
mo, sobre los organismos in-
ternacionales, de cultura y dé
acción, de legislación social y
de aspecto económico, que los
Gobiernos capitalistas han
creado para ir desarrollando
esas institucione/t.

No se quiera alegar la neu-
tralidad política de la Confe-
deración Obrera Mundial. Sí,
debe ser neutral en política.
Desde luego. No debe estar al
servicio de ningún Gobierno,
de ningún partido, de ningu-
na religión. Pero el mdvl.
miento obrero tiene tin pro-
grama, unos principios, una
razón de ser, una bandera de
lucha, que no puede abando-
nar, por temor a criticas pue-
riles. Quienes coincidan con
esa actuación son sus aliados
naturales. Son sus hermanos
de los días tristes, como de
las horati felices. El instinto
de la Sülidaridad obrera és
consustancial con los explota-
dos. Conm lo es el de su
unión. La autonomía es un
principio esencial, pero subor»
dinado a otros principios, sm
los cuales la nueva Interna-
cional nacería sin vida pro»
pia.

Y ima tarea básica ha de
ser en el futuro la de capaci-
tar a los jóvenes sindicados
para que sean cada día más
conscientes del papel que es-
tán llamados a representar én
el seno de !a clase trabajado-
ra. Los grandes Sindicatos
del porvenir habrán dé utili
zar buena parte de sus ingró
sos en esta obra de capacita-
ción de loe hombree del ma-
ñana: cursos de enseñanza
económica y política, histo
ria de la legislación social,
del movimiento obrero y de
sus orígenes, modo de admt-
nietrar un Sindicato, conta-
bilidad, redacción de actas y
documentos, idiomas, viajes,
perfeccionamientos técnicos,
intervención en las escuelas
de aprendizaje, recreos y va-
caciones, ayudas en caso de
matrimonio y para el naci-
n)ienfo de io's hijos, loda una i
tarea sin flYi, en la que hay
procisión de engranar a las
juventudes trabajadoras de
los Sindicatos,

Saludemos con esperanza e!
resurgir de esta Confedera-
ción Obrera Mundial. La
Unión General de Trabajado-
res de España, con la autori-
dad que le da su historia de
fundadora del movimiento
obrero internacional, está
dentro do ella por derecho
propio. Y sus otras herma-
ntis, las Centrales Sindicálés
de los otros países con ella so-
lidarizados, deben pensar que
entre todos los graves proble-
mae pendientes ,—el de con-
solidar la paz, el primero—
hay uno, el de devolver la li-
bertad al pueblo español.
¿Qué serán capaces de hacer
para avudar a los trabajado-
res de España sus hermanos
de explotación del mundo en-
tero, reunidos en Londres? I-a
resp\ie^ta no depende dé nues-
tra Kftccisidad. sino del grado
do responsabilidad y de espí-
ritu combativo de la nueva
entidad sindical. ¡Ah, si de-
pendiese de nosotros:...

Andrés SABORIT

Una conferencia de Wenceslao Carrillo

De Africa del Norte
ORAN

En circular que el Comité
dépârtamentai del Partido ha
dirigido a las Secciones, hace
recordar que el 9 de diciem-
bre se cumple el XXIV ani-
versario de la muerto del inol-
vidable Pablo Iglesias, e in-
vita a aquéllas a que organi-
cen actos en que se pongan de
relieve las excelsie virtudes
del Maestro. Aprovechando
esta circunstancia, se deberá
dedicar un recuerdo de simpa-
tía a nuestros malogrados
GomP«fiefo« Francisco Lfirgo
Caballéro, Julián Besteiro y
Fernando de los Ríos, asi
cómo a todos nuestros muer-

tos en defensa de la causa
que nos es común.

Pftra el VII Congreso or-
dinario departamental, que,
«e.gún los estatutos, debe ce-
lebrarse durante el primer tri.
mestre de 1950, dicho Comité
pj-opfiíie que lenga lugar en
Or^n. Sin embargn, las Sec-
ción eji pueden comunicar has-
ta el 31 de diciembre la loca-
lidad que ellas prefieren.

Hasta la misma fecha pueden
también hacer cuantas ])ro-
posicionea estimen oportunas,
para que luego sean distri-
buidas con la Memoria y el
orden del día. La fecha con-
creta del comicio se determi-
nará más tarde.

Por último, recuerda dicho
documento el contenido de su
circular n" 5. Respecto a So-
lidaridad, el plazo de admi-
sión de beneficiarios para los
artículos de que actualmente
se disiione, se cierra el 30 de
novieinbre.

TUNEZ

El domingo 20 de noviem-
bre sí! reunió ea aflamblea ex-
traordinaria la Agrupación.
Fueron adoptadas proposicio-
nes destinadas al próximo
Congreso ordinnrOo del Par-
tido. Por dimisión del compa-
ñero Lucas, que era secreta-
rio, ha pasado a ocupar, di-
cho puesto Mánuíl Pedreiro,
que hasta ahora era presiden-
tf. siendo nombrado para, este
(lítimo cargo Tevas Martín.

Organizada por lae entida-
des del Partido y de la Unión,
más las Juventudes, y con
el tema «F.l Partido, la Unión
las Juventudes, en la defensa
de Madrid», ha dado una con-
ferencia el compañero Carri-
llo, en el cine Espoir, de Tou-
louse, asistiendo al acto muy
animada concurrencia.

Presidió el compañero Gó-
mez, del Corliité loc9l socialis-
ta do Toulouse, quien explicó
la significación de la conpiSr
moración (jue se iba a cele-
brar, concediendo la palabra
al comp.iñero Carrillo, qqien
comenzó rindiendo un home-
naje a Madrid por sij gesta
heroica a lo largo de todo el
asedio so<itcnido contra esta
capital, pOr el fascismo inter-
nacional, pero no olvida, por
tanto, el cpRiporfamiepto de
otros pueblo* de España lu-
chando por la misma causa y
cuando SQ habla dé Madrid,
no se puftde híiblar de madri-
leños exclusivamente; pues en
dicha defenea tomaron parte
honibres de niudias regiones
de España: pero Madrid era
el símbolo y defenderlo era
igual que defender militar po-
lítica y diploraftficamente la
República y la libertad e in-
dependencia de EÉpaña,

Después de unas eonsidera-
cioncs, dice que el Partido so-
cialista, la Unión Général y
las Juventiides fueron los
principales artífices de la de-
fensa y que la histórica Ca«a
del Pueblo, convertida hoy,
para mayor esearnio, en ofici-
nas de juzgrtdos militares de
Franco, fué durantré el movi-
miento, el céntro de donde
salían todas las iniciativas y
la Secretaria de la Unión Ge-
neral de Trábajadoreü era,
hasta la formación del Gabi-
nete Caballero, el verdadéro
Gobierno, que tenía en eus
manos todos los tentáculos y

todas las informaciones con-
cernientes ni momento.

Recuerda que cuando se
sintió la necesidad de cons-
truir fortificaciones y trin-
clioras se dió la orden a la
Federación del ramo de Cons-
trucción y todos sus hombres,
con herriímientas o sin ellas,
fueron a hacerlas con todo
entusiasmo; con el mismo en-
tusiasmo, los demás, jóvenes
y de edad madura que, desco-
nocían el manejo de las ar-
mas, se instruían por peloto-
nes a toda hora del día en el
pasío de la Castellana.

Recuerda también que el
Partido comunista no tenía
apenas fuerza, por aquellos
momentos y que al constituir
el 5° Regimiento, nuestros jó-
venes y muchísimos de nues-
tros compañeros, —que dee-
conocían las verdaderas in-
tenciones de dicho partido—,
fueron a engrosar, por aque-
llo de sumarse a las filas de
todo lo que creyeran defen.
der las libertades públicas.

Nuestras O r g a n i z a c i o-
ncs cumplieron en todo mo-
mento con su deber, no per-
dieron la serenidad ni la dis-
ciplina frente al enemigo, ni
se retiraron de loe frentes de
la Sierra, para pasar lae no-
ches en Madrid, como hicie-
ron otros, que creían que la
guérra era una serie de ex.
cursiones.

Critica a los hombres polí-
ticoe que no tenían fe en el
pueblo, pero que en la época
de elecciones esperan siempre
del pueblo para remontarse a
la Cámara de los Diputados,
que, creyeron que los fascis-
tas entrarían en Madrid y ce-
laban convencidos de ello por
la falta material de medios
de defensa. El, afirma, no
perdió nunca la confianza en
el pueblo, qne, cuando llegó
la hora de las reacciones su-

premas se colocó a la altura
magnífica que todo el mundo
conoce y admira.

Dice que cuando la retirada
de Talavera, Caballero tuvo

! una consulta con los jefes mi-
litares y exigió que los par-
tidos y Las organizaciones
fueran a los frentes con nues,
tros conibatientes; no eran co-
misarios, no, eran delegados
de nuestros sindicatos los que
fueron a animar a nuestras
fuerzas, y cuando el enemigo
llegó a las puertas do Madrid,
empujado por su potenciali-
d^|d de armamento, que9ó
sorprendido ante la enérgica
resistencia que ofrecieron
nuestros hombree y si por al-
gunos puntoe logró perforar
la entrada, bien pronto fué
obligado, por la inoxerable
voluntad y decisión heroica
del pueblo, que no reparó en
sacrificios, a replegarse e in-
movilizarse, para establecer
la guerra de posiciones que
duró hasta el final. Dice que
deede el micrófono de la ra-
dio, instalado en el ministe-
rio de Gobernación, él dijo
que, el enemigo no pasaría y
que el ministerio sería volado
antes que los fascistas pene-
traran en él.

Se refiere también a las pri-
vaciones terribles que tuvie-
ron que soportar tanto los
combatientes coino la pobla.
ción civil, que, se sobrepusie-
ron con una disciplina y una
serenidad de ánimo admira-
bles. En Madrid faltaba de
todo, de todo menos valor y
firmísima voluntad de triun-
far.

Se expresa después diciendo
que no ©ra la primera vez
que nuestras organizaciones
defendían la libertad y la de-
mocracia, no era la primera
vez que defendían al pueblo
contra sus enemigos secula-
res. Hemos luchado contra la
Monarquía y hemos luchado

para implantar la República,
sigyicndü los acuerdos de
nuestro Partido que se decla-
ró republicano. Recuerda fra-
ses dichas, de que a España
tendremos que ir como poda-
mos y no como queramos, pe-
ro lo que no conviene olvidar
ee, que, debemos regresar con
dignidad. Nuestro deseo, aña-
de, serta volver, como decía
nuestro compañero Martínez-
Das!, en una mano la bande-
ra de la República y en la
otra la del Socialismo, pero
la realidad actual no es nues-
tro deseo; hemos ido a la lu-
cha para defender los princi-
pios de nuestra causa y cuan,
do rígresemos a España se-
guiremos defendiéndolos con
Ja misma firmeza y convic-
ción, por eí() queremos regre-
sar sin compromisos con na-
die.

Agrega que el pacto con loe
monárquicos es letra muerta
y el compañero Prieto se ope-
ne y no transigirá nunca con
que se infitaure la monarquía
a espaldas del pueblo. Si este
caso llegara a suceder, el
Partido debo permanecer in-
tachable para continuar lu-
chando con toda dignidad.

Vuelve el orador al fondo
de la conferencia y expresa
que cuando Tarragona y Bar-
celona cayeron sin disparar
un tiro y la pérdida de Cata-
luña fué consumada y la ma-
yor parte de España en po-
der del enemigo, surgió en
Madrid nn complejo de cir-
cunstancias, por el que fué
forzoso abandonar la lucha.
Terminó diciendo que en Ma-
drid se defendió España en-
tera, pero que también se de-
fenderán Jíspafia, la Repúbli-
ca y la libértad allí donde se
encuentren el Partido Socia-
lista, la Unión General y las
Juventudes Socialistas.

R. de l»s CUEVAS

El Socialismo en el Mundo

EL HUMOR INGLES

«Ahora 9i por qué nos hemos batido los ingleses -deela

un turista británico, ton un deje rie amargura, visitando el

pa!6 del rey Gustavo-, i Ha «ido para preservar a la demôcracia

euee«!»

En eMíto, Syeela es el único pal^ de los tres de Escandí-

n,vl., que 5e ha negado a formar parte d*l Pacto del Atlántico.

ALEMANIA

Cuando el Comité directivo
del Partido Sociáldemócrata
alemán se reunió por primera
vez despué.s de las elecciones
generales, el 30 de agosto, en
Bad-Dürkheím, y abrió dis.
cusiùii sobre los resultados y
enseñanzas a sacar del escru-
tinio, Kurt Schumacher defi-
nió la posición del Partido
declarando ' que, para íete,
(iGobierno y oposición no eran
sino dos formas diferentes
de responsabilidad», Se adop-
to luego, por unanimidad, a
título de (idócumento de' opo-
sición », lá resolución si-
guiente:

((En Su política, el Partido
Sociáldemócrata eetima que
una buéna democracia no
puede ser erigida más que so-
bre la base de la justicia so-
cial. Sólo si estas condiciones
son reunidas es como el Go-
bierno alemán podrá cumplir
su tarea, que consiste en
crear la unidad alemana y en
integrar Alemania en una
Europa nueva.

El resultado de las eleccio-
nes del 1-i de agosto hace pen-
sar en que la política aplicada
hasta ahora en materia eco-
nómica será proeeguida, que
el potencial de trabajo del
pueblo alemán será arruina-
do, que la tensión entre las
clases será ta) que las fuer-
zas participantes en la fo-r.
mación del Eetado se verán
paralizadas y que la democra-
cia alemana no será viable.

Las condiciones necesarias
a un buen funcionamiento de
la máquina estatal alemana
no serán cubiertas si el pue-
blo alemán no aplica en su vi-
da pública los principios si-
guientes:

Remediar el paro obrero
con una política de pleno em-
pleo. Hay que aumentar el
poder de adquisición y los sa-
larios reales, hay que evitar
el alza de precios y modificar
el sistema fiscal en el sentido
de una disminución de los im-
puestos sobre los pequeños
ingresos.

Planificación y repartición
(le créditos y de materias pri-
mas para satisfacer las ñeco.
Rídades de la economía. Recu-
sación de una política econó-
mica dictada únicamente por
el lucro,

Perecuación de las cargas
mediante imposición a los ca-
pitales y no solamente a las
rentas (le estos capitales.

Comenzar inmediatamente
la cfmstrucción de viviendas,
insietiendo particularmente en
las destinadas a los éConóml-
camente débiles.

Por medidas generales,
mostrarse generosos respecto
a los refugiados y sinieptra-
doe. permitiéndoles tomen
parte en la vida económica y
social. Creación de un Minis-
terio de Refugiados. Conceder
un suplemento de ayuda fi-
nanciera a los Lacnder qüe
hayan acogido proporcional-
menle el mayor número de ro-
fu.giado?.

ReoTgánizaclí'm de lo.s Se-
guros Sociales, del servicio de
pensiones y de los 6ul>«idios a
los mutilados de guerra, con
vistas a aumentar las presta-
ciones. Ayuda a las vtctimae
de los regímenes dictatoria-
les.

Participación de los emplea-
dos en la dirección de las em-
presas, V de los Sindicatos «n
pie de igualdad en la organi-
zación de la pcononita.

Supresión dé la fuerza pnli-
li(ía V econ(5mi,ca de la jri*ai
priíipiedíd y de l(\s hopiVirts
de negocios y sus gerentee, por

la socialización de lae indus-
trias de base y de las indus-
trias-clave.

Garantir el desenvolvimien-
to de las clases medias, arte-
sanas y campesinas.

Garantir y afirmar la des-
centralización a escala comu-
nal, y esto sobre todo median-
te una répartícipación de las
cargae entre el Estado fede-
ral y los Municipios, teniendo
en cuenta las obligaciones de
estos íiltimoe.

Limitar la influencia aliada
a verdaderas medidas de con-
trol determinadas por adelan-
tado. Modificación del estatu-
to del Ruhr, Rechazar el des-
mantelamiento de las indus-
trias alemanas, cuya produc-
ción no ha servido a fines de
guerra.

Inclusión de Berlín como
duodécimo Land en la Repú-
blica alemana. Hasta enton-
ces, ayuda rápida y eficaz a
la ciudad de Berlín.

Recusación del acuerdo fi-
iando las fronteras orientales
de Alemania. Mantenimiento
dé! Sarre en el interior de las
fronteras alemanas. Nada de
nuevas cesiones de territo-
rios.

Apelación ininterrumpida
a la conciencia del mundo en-
tero para la liberación de los
prisioneros de guerra y de las
inuiereê retenidas en cautivi-
dad. Repatriación de los de-

portados. Lucha contra el tra-
bajo forzoso y los campos de
concentración en zona rusa.

Mantenimiento de las pre-
rrogativas de la Asamtilea
Nacional (Bundestag), previs-
tas por la Constitución, fren-
te a ciertos inteioses y tenden-
cias particularistas. El Go-
bierno debe poder: a) Repar-
tir equitativamente las cargas
exteriores e interiores resul-
tantes de la guerra; b) Asumir
las funciones que incumben al
Estado alemán.

Libertad de enseñanza, de
propaganda y del ejercicio de
toda religión y de toda con-
cepción filosófica. Lucha con-
tra el abuso que se hace por
personas e instituciones ecle-
siásticas en la vida política.
Prevenir toda tentativa ten-
dente a embrollar los proble-
mas económicos y sociales en-
tre la Iglesia y el Estado.

Et Partido Socialdemocra-
at, rechazando todo naciona-
lismo, de cualquier origen que
sea, lucha por la igualdad de
lodos los pueblos y por una
nueva organización de Euro-
pa. Por esto, lucha por la uni-
dad alemana, que debe ser
realizada scjbre la base de las
libertades individuales y cívi-
cas en todas las zonas de ocu-
pación, y particularmente en
la zona soviética.

El Partido Sociáldemócra-
ta estima que es esa la única

Nuesfros muerfos
El día 12 de noviembre dejo

de existir en Gueugnon (S. et
L.). nuestro excelente compa-
ñero MANUEL MARTINEZ
OTERO, natural de Mazaricos
(Goruña). Perteneció en Espa-
ña al Partido y a la UGT én
Cijón. Vino a Francia con su
familia «n 1929, por razonas
de trabajo. En 1936, al esta-
llar nuestra gutrra, se fué a
Eépaña en una brigada inter-
nëci«nal francesa, llegando al
grado de teniente de Ingenie-
eampot de concentración
ros. En la retirada, pasó por
dftnde adquirió la enfermedad
que al fin ha acabado con su
vida, después de haber pasa,
do por varios sanatorios y de
haber luego guardado cama
en su domicilio cuatro años.
Fué uno de nuestros organi-
zadores en este departamento.
Era presidente de la Departa-
mental de la UGT y tesorero
del Partido cuando tuvo que
dejar las actividades en razón
dé su enfermedad^ Por sus
méritos, nuestros compañeros
le hablan nombrado presiden-
te dé honor de los Comités de-
partamentales de la UGT y
del Partido. A su desconsola-
da esposa, hijos, padres y de
más allegados, expresamos
nuestra conilolencia más sin.
ceramsnte sentida.

El 3 de octubre falleció en
él hospital de Rodcz el vete-
rano socialista, de la Agrupa-
ción de Decazeville, ANTONIO
CANDO LAUREIRO. Militan-
te, primero, de la Agrupación
de Turón (Asturias), pasó a
Francia finalizada la guerra
de España, yendo, como otros
tantos compatriotas, a loe
campos de concentración que
aquí se habilitaidn, Contrata-
do en los campos por la patro-
nal minera de Decazeville, vi-
no a trabajar en estas minas
en 1*39. donde, en la dura fae-
na de las explotaciones del in-
terior ,adquírló la silicoeis, y
tué luego empleado en el exte-
rlc »n trábalos más llevade-
r«a. Pero la enfermedad habla

arraigado ya en sus pulmo-
nes, siendo inútiles los servi-
cios de la ciencia para neu-
tralizarla. Ultimamente se
agravó su estado de tal mane-
ra que fué trasladado al Hos-
pital departamental, donde, co-
ino decimos, dejó de existir.

La Agrupación f^ocialista y
las Secciones de la UGT y JJ.
SS., cumpliendo la voluntad
del finado, trasladaron sus res-
tos al cementerio municipal de
Decazeville, donde recibió se-
pultura al lado de los doee
socialistas que yacen en este
lugar.

El entierro, presidido por los
Comités departamentales y lo-
cales del Partido, de la Unión
y de las Juventudes, constituyó
una imponente manifestación
de duelo, testimonio evidente
de la gran simpatía de que él
compañero Cando gozaba entre
la población española y las or-
ganizaciones francesas e n
aquélla representadas. En el
cementerio, nuestro amigo Gó-
mez, presidente de la Depar-
tamental del Partido, despidió
el duelo con breves palabras
en memoria dél carnerada des-
aparecido y dando las gracias
a todos por el acompañamiento
de que le hablan hecho objeto.

Al dolor de su compañera e
hijas en España (Lugo), por
pérdida tan irreparable, uni*
mos el nuestro, muy sentido.

El dia 8 de noviembre fa-
lleció en Baxias (P.O.) doña
EULALIA MORALES BENI-
TEZ, esposa del sx eoman-
dante de Infantería de Mari-
na don Antonio Giménez La-
garcz, atifranquista, demó-
crata y gran amigo nuestro.
Al acto de la conducción asis-
tió prácticamente todo el pue-
blo de Baxías. Ostentaba la
representaciion de nuestra
Sección, Manuel Gester. Con-

currieron también compañe-
ros de la CNT. Expresamos a
D. Antonio Giménez nuestra
mas sincera condolencia por
pérdida tan Irreparable.

política posible que tiene pro-
babilidades de éxito, Y decla-
ra que está presto a sostener
efita política con todas sus
fuerzas, y que combatirá toda
otra política con la misma
energía.»

BELGICA

En la Cámara de diputados
dp Bélgica, los miembros de
la minoría del Partido han
presentado una proposición
de ley para mejorar la condi-
ción de los inválidos, mutila-
dos. Ciegos y sordo-mudos.
Hay casos en los cuales la
ley, si el hecho se ha produ-
cido por accidento del tra-
bajo, atiende en parte a las
necesidades de estos desdicha-
dos, pero hay otros en los cua-
les su miseria es espantosa,
tanto en hombres como en
mújueres. Y los socialistas
desean corregir estas anoma-
lías, que si la actual socieded ;
fuera en efecto cristiana, re-
solvería con carácter interna,
cional, mediante Convencio-
nes obligatorias para todos
los Estados. Pero, ¿quién se
prericupa. de estos desventu-
rados, salvo los socialistas

-El día 4 de enero de 1950,
en la Univei-sidad de Filadel-
íia, Estados Unidos, dará una
conferencia sobre la situación
internacional y la unidad eu-
ropea el presidente del Con-
sejo de Europa, Spaak, espe-
cialmente invitado al afecto.

FRANCIA

Bajo la presidencia de De-
nis Cordonnier, diputado so-
cialista y presidente de la Co-
misión del Interior de la Cá-
mara, se han reunido, en la
alcaldía de Puteatix, los al-
caldes socialistas de Francia,
habiendo acudido á la citada
asamblea los ministros del In-
terior, Moch, y del Trabajo,
Ségelle, así como Malacricla y
Pierre Commin, secretario aii-
junto, en nombre de la Comi-
sión Ejecutiva. El alcalde so-
cialista de Puíeaux, Georges
Dordel, dirigió un fraternal
saludo a sus colegas, y el se-
cretario general, alcalde de
Boulogne-Billancourt, Le Ga-
llo, jnesentó la memoria de
gestión, desde el anterior Con-
greso, que fué aprobada. . Co-
mo siempre, uno de los temas
más debatidos fué el de las
Haciendas locales, en el que
actuó de ponente Cottet, alcal-
de de Vélizy-ViUacoublay. La
conferencia de alcaldes SFIO.
finalmente, cambió impresio-
nes acerca de la posición que
deberían adoptar en el Con-
greso de alcalde.s de Francia,
t ue se ccléjaraba por aquellos
días, en Párís.

SUIZA

Ha habido eleeeionee para
el Consejo comunal del Can-
iCm del Vaud (Suiza), dand»
el siguiente resultado: socia-
listas, en 1945, 4.174 votos; en
1949, 4.479: comunistas, 6.783,
contra 4.(161 ahora; cristianos,
757, contra 1.590; radicales,
5.0;í9, contra 7.043; liberales,
2.76?, contra 3.018; indepen-
dientes, nuevo partido, 1.057.
Con arreglo a los votos, el re-
parto do pue.MoB es comt si-
gue: radicales, 34 (ganan 11);
liberales, |4 (ganan, 8); socia-
listas, 22 (pierden 2); comu-
nistas, 23, (pierden 16); y cris- |
llanos 7. Sin la división co. j

inunista, el partido socialista '
séríá, como lo fué, el más nu- !
méroso en él Cantón, pero en i

i^nio que los común istiçfi pier- ¡
din fuerza, lofi socjalifit^e' la j
conservan.

LaU.R.S.S. en la O.N.U.

E
N la Comisión política do
la ONU, durante la dis-
cusión de ios ((planes de
paz» de Rusia, de un la.
do, y de Gran Bretaña y

Estados Unidos, de otro, ee
han oído, a propósito de una
proposición soviética de un
Pacto a cinco, cosas muy
íuc-rtes.

En efecto, el delegado britá-
nico Mac Neil, después de
acusar a la Unión Soviética
de sabotear la paz expandien-
do el odio en ei mundo, diri-
giéndose a Vychinsky le ha
dicho:

((Vuelva a sü país y diga al
Gobierno que ee él el único
responsable de haber enaje-
nado a su pueblo la simpatía
general. Vuelva y dígale que
la conciencia universal esta
indignada por el cinismo me-
cánico del régimen soviético.
Vuelva para preguntarle por
qué Dinamarca, este pueblo
apacible y activo, se ha vieto
obligado a abandonar su neu.
traiidad secular. ¿Puede este
país sentir ambiciones territo-
riales y tener deeignios bell-
coeqs? Vaya y pregunte a sus
colegas del Politburó sí es ve-
rosímil que uno de los pue-
blos de Europa cuya memoria
está todavía plena de recuer-
dos de los bombardeos y de
la ocupación, cuyoe ciudada.
nos se arrodillan aún .ante las
tumbas de sus hombres y de
sus mujeres, puede querer la
guerra.

((Váyase a decir a sus co-
frades que ni én los peores
tiempos del hitlerismo hubo
nunca una coalición de la opi-
nión mundial contra Alema-
nia seméjate a la que se for-
ma hoy contra la URSS. El
tiempo do que disponenemos
para llegar a comprendernos
va traneeurriendo poco a po-
co. Yo no quiero decir que
estemos en víspera de guerra.;
No creo que el régimen sta.
Mniano piense en hacer la
guerra, y ciertamente ningún
otro lo hace tampoco. Pero
es necesario que se sepa que
esta campaña de eabotaje de
la paz es igualmente desas-
íro.sa por sus consecuencias
que en su fracaso. No puede
haber progreso hacia la con-
fianza internacional si no hay
un cambio radical en la men-
talidad soviética.»

Y pidió Mac Neil a Vychins-
ky que Rusia abriera sus
puertas y eliminara sus cor.
tinas de manera que el Go-
bierno y el pueblo soviético
viesen lo que pasa en el resto
del mundo.

Si Mac Neil estuvo claro y
rotundo contra las maniobras
de Vychinsky, no lo estuvo
menos el delegado de los Esta-
dos Unidos, Mr. Austin, quien
acusó a la Unión Soviética de
((haber deformado el princi-
pio de la unanimidad trans-
formándolo en un arma de
obstrucción y de sabotaje de
la paz mundial.» Y añadió:
«En Yaifa, en Pofsdam, en el
Consejo de control aliado, en

el Consejo de loa ministros de
Itcl aciones Exteriores y en
curso de las largas negocia-
ciones relativas a los Trata-
dos de Paz, el principio de la
unanimidad ha sido utilizado
por la ynión Soviética no pa-
ra llegar a un acuerdo, sino
para retardar el arreglo e im-
poner concesiones. Y en el
Consejo de Seguridad nn*

larga lista de vetos da la
prueba de que la cooperación
soviética no es otorgada mftf
que en las condiciones sovié-
ticas y solamente para fines

soviéticos.

((La experiencia de estos úl-
timos años ha S(pcavado la
confianza en loe compromisos
soviéticos. Para hallar razO';
nes de inquietud no hay ne-
cesidad de recordar el pacto
de amistad firmado por la
URSS con la' Alemania nazi
o los pactos de no-agresión
concertados con Finlandia,
Letonia, Estonia y Lituania^
No tenemos mas que consids-
rar la larga y desastrosa lista
de compromisos (luebrantado.s
por los Soviets, lista que ee
alarga desde que estamos em-
peñados en el esfuerzo común
que ha conducido a la crea-
ción de las Naciones Unidas.»

Evocó Mr. Austin las pro-
mesas de elecciones libree en
Polonia, Bulgaria, Hungría y
Rumania. Y siguiendo la lis-
ta, afirmó que el Gobierno so-
viético no ha hecho honor a
sus compromisos de retirar
eus tropas del Irán sino aft-;
te la insistencia de los miem-,
broe no soviéticos del Con-
sejo de Seguridad: ((El pillaje'
de la Manchuria, la participa-
ción forzada de la Corea, las
operaciones de guerrillas lle-
vadas a cabo contra Grecia,
las amenazas dirigidas a Tur-;
quía, la supresión de la liber-
tad en Checoslovaquia, la des-
trucción implacable de toda
oposición política en Bulga-
ria, en Hungría y en Ruma-
nia, .y, últimamente, la re-
ducción a servidumbre de Po-
lonia hasta el punto de ins.
talar un mariscal del Ejército
rojo como ministro de Defen-
sa de este país desmembrado,
todas estas acciones de la
Unión Soviética son tantas
tomas de poder que no hay
palabras pacíficas que las
puedan disimular.»

Terminó Mr. Auetin dicien-
do que la Unión Soviética ha-
bía utilizado la ((amenaza d«
fuerza» tratando de expulsar
de Berlín a los otros aliados;
acusó al portavoz ruso de ha-
ber dado en esta sesión de la
Asamblea nuevae pruebas de
menosprecio a acuerdos rati-
ficados que no convienen ya a
la política de Rusia, y consig-
nó que: ((Colocadas de cara
a estos hechos, lae naciones
que aman la paz se han visto
obligadas a buscar otras vías
para realizar sue objetivos de
paz.»

Mala jornada para Stalin
esta Asamblea de la ONU..,

Vida departamental
LA ROCHE SUR-FORON

Celebró asamblea esta Sec-
ción departamental de Haute-
Savoié el día 20 de noviem-
hre, acordando algunas pro-
posiciones que han sido ya
cursadas a la Ejecutiva. Pro-
cedióse a la elección de nuevo
Comité, el cual quedó consti-
tuido como signé: Presidente,
Teodoro X:asas; secretario,
Antonio Caténa Martín; teso-
rero, Demetrio Tena; prensa
y propaganda, Manuel More-
no; vocal, Juan Errasti.

LYON

La Agrupación Socialista
celebrará junta general ex-
traordinaria el domingo 4 de
diciembre en el sitio de cos-
tumbre (Brasserie L'Etoile),
con el siguiente orden del
dia: Proposiciones al Congre-
so del Partido. Los afiliados
que no puedan asistir pueden
enviar, al Comité, sus in-opo-
siciones por escrito y éste las
someterá a discusión, si pro-
cède.

MONTPELLIER

Ha verificado Congreso en
esta ciudad, el día 20 de no-
viembre, el Grupo departa-
mental del Partido, del Hé-
rault, con asistencia del com-
pañero Manuel Muiño en re-
presentación de la Ejecutiva.
Hubo dos sesiones, mañana y
tarde, siendo despachado nor-
malmente el orden del día. Se
aprobó la ,-estión del Comité,
así como la del representante
del Hérault en la Asamblea
de Delegados celebrada en ju-
lio en Toulouse, compañero
Luis González, quien había
enviajo n cada Agrupación
un informe. Votaron aproba-
toriamente todas las Seccio-
nes, a excepción de la de Be-
darieux, que se abstuvo por el
hecho de que en su asamblea
hubo igual número de votos
en pro que en contra de la
gestión del delegado departa-
mental. Se reeligió el Comité
anterior, salvo dos puestos,
por haber marchado a otro
lugar los compañeros que los
desempeñaban. Manuel Mui-
ño dió una amplia informa-
ción acerca de la situación po-
lítica actual y contestó a nu-
merosae pregiintas que le fur- i

mularon los congresistas, de-
jando a todos muy satisfe-
chos. Continúa en este depar.
famento la moral y la fuerza
orgánica de antee'; todos los
afiliados siguen firmes y con-
fiados en nuestro Partido.

Con asistencia de gran nú-
mero de afiliados se reunió
en asamblea extraordinaria "la
Sección local del Partido para
estudiar las Memorias pre-
sentadas por el Comité depar-
tamental del Partido y por
Solidaridad Democrática Es.
pañola. Las intervenciones de
todos los compañeros se carac-
terizaron por eu afán cons-
tructivo y por un gran cariño
a nuestra organización. Las
gestiones de la Departamen-
tal y do SDE fueron aproba-
das por unanimidad. Se re-
gistró alta de tres nuevos afi-
liados, dos de ellos de compa-
ñeros recientemente venidos
de Espa.^a.

NEVERS

El domingo 27 de noviem-
bre, organizada por la Unión
General de la Nièvre, dió una
conferencia en esta capital
nuestro compañero Andrés
Saborit, designado para ello
por la Comisión Ejecutiva de
Toulouse. El acto estuvo pre-
sidido por el compañero Fia-
vio Báscones, de la lócalidad,
ocupando la tribuna seguida-
mente Saborit, quien durante
dos horas y veinte minutos
entretuvo a la concurrencia
exponiendo la historia de la
organización obrera, sus vici-
situdes, dedicando palabras
de gratitud a Iglesias y a los
fundadores y analizando el
estado actual del problema es-
pañol. La concurrencia pre-
mió con aplausos la diserta,
ción de nuestro veterano ca-
marada.. Se hizo una colecta
en favor de los de España.

PARIS

Recordamos a todos nues-
tros camafadas que el domin-
go 4 de diciembre a las 10 de
íf„"'aftana en el l,ocal de la
^\'í 308 Avenue du Maine, se
celebrará el aniversario de la
niuerte de Pablo Iglesias. En
<5l mismo pronunciará una
confe-rencla el compañero
Francisco Ferrandiz,
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El Congreso Cooperativo de Bélgica
LOS EE. UU. DE EUROPA

EE
L XXVI Congreso coope-
rativo ha resultado bien
reconfortante para quie-
nes han tenido el privile-
gio de seguir sus debates.

No porque haya sido un canto
de victoria; cada cual sabe que
la iiltinia guerra mundial, más
aún que la primera, ha colo-
cado a las Cooperativas de
consumo ante prolilemas par-
ticularmente difíciles de resol-
ver y cuyas secuelas son len-
tas en desaparecer; sino por-
que las dificultades a vencer,
las debilidades a suprimir fue-
ron examinadas con sangre
fría y porque las soluciones
presentadas, en lugar de ser
votadas con un entusiasmo
más o menos ficticio, fueron
juiciosamente trasladadas, pa-
ra un examen más profundo,

a Comisiones calificadas para
este estudio.

Los informes sometidos a
la Asamblea, singularmente el
de Julien Papart, habían ex-
puesto con una gran lucidez
los puntos' sobre los cuales el
Congreso debía concentrar su
atención. Fueron seriamente .
discutidos en todas las Coope-
rativas y cada una reacciona-
ba vigorosamente sobre la ba-
se de sus experiencias propias.
En el Congreso no hubo discur-
sos de adorno, sino un gran
número de intervenciones bien
construidas, concisas, expre-
sando todo lo que era necesa-
rio decir y nada más.

No es cuestión de comentar
aquí las resoluciones adopta-
das; son lo bastante claras.
Mas la argumentación des-
arrollada sobre citvrtos puntos
merece retenej- la atención.
Quiero, por de pronto, decir
algunas palabras sobre el pro-
blema de los precios.

Se sabe que muchos almace-
nes venden ciertos artículos de
consumo corriente y de escaso
valor por unidad a precios que

- no (íomportan más que una
parte de los gastos de distri-
bución, e incluso a veces por
bajo de su precio de compra.
Entienden dar así al público
la impresión de que todos sus
precios son ventajosos. Las
Coperativas ¿deben alinear sus
precios sobre los de sus com-
petidores y reportar el conjun-
to de SU.S gastos de venta sobre
los otros artículos?
—SI, —dicen nuestros cama-

radas de Charleroi, que pare-
cen los más comprometidos
por la competencia.

—No, —responden los cama-
radas de Lieja, cuyo radio de
acción se extiende a un tercio
del país—, pues la Cooperati-
va no es solamente una tienda;
ella tiene la misión de hacer
la educación de sus miembros,
y se vería obligada a renun-
ciar a esto si no practicase en

el justo precio.
—Se vería bien impedida de

hacerlo —replican los prime-
ros— si los miembros la aban-
donan porque crean que ven-
de todo más caro que en otros

sitios.

Yo no tengo ninguna autori-
dad para desempatar los opo-
sitores, «que el Congreso ha
enviado ante la Comisión que
estudia la cuestión. Me con-
tentaré con comprobar que,
en virtud de una práctica muy
antigua, el margen a fijar en-
tre el precio de compra y el de
venta varia según los artícu-
los. De siempre el margen apli-
cado a la mantequilla y a los

huevos es inferior al admitido
pura los ultramarinos propia-
mente dichos. Sin embargo, las
primeras mercaderías son pe-

recederas y su distribución ofre-
ce más riesgos. Si en el donú-
nío alimenticio el margan no
corresponde necesariamente a
los gastos de distribución, se
puede concebir una discordan-
cia análoga para los artícu-
los no alimenticios. No cabria
ya, entonces, sino discutir la
magnitud de la diferencia ad-
misible. Parece bien que la di-
ferenc'a deberá dep.ender en
una larga medida de la adop-
tada por la competencia.

He oído subrayar en el Con-
greso un fenómeno hoy día ba-
nal pero que es con frecuen-
cia mal explicado: el de la dis-
tancia cada vez mayor entre
el precio que obtiene el fabri-
cante por un producto deter-
minado y el precio pagado
por el consumidor. Sin duda,
en algunos dominios la parte
retirada por los distrilniidores
es excesiva, sea porque su nú-
mero es demasiado grande, sea
porque sus exigencias son des-
mesuradas. Sin duda también
los esfuerzos (pie liacen por
atraer la clientela loe vende-
dores al detalle representa gas-
tos <pie coni'inan con el des-
pilfarro (un despilfarro del que
el comprador obligatoriamente
cubre el costo). Sin duda, to-
davía, se ven frecuentemente
comerciantes que burlan al
fisco devorador, pero que, al
poco tiempo, truecan su viejo
carrni'.iato por un ccBuick» o
un ((Lincoln);, hacen construir
y amueblan confortablemente
¿n la campifia y gozan de sus
vacaciones en lugares dispen-

diosos. I
Pero todo eso cubre una evo-

lución económica más larga y
oue explica por qué los gran-
des almacenes de organización
más racional han visto pasar
sus gastos de distribución en
cincuenta años de menos de 20
a cerca de ;i5 pór 100. El punto
de arranque de esta evolución
es la producción en gran masa
que permite reducir el precio
de coste en proporciones asom-
brosas y que por eso mismo
pone los géneros en cantidad
al alcance de una clientela más

extensa.

Este hecho tiene dos conse-
cuencias cuyos efectos se adi-
cionan: 1».- Habiéndose redu-
cido los gastos de producción,
los de distribución estaciona-
rios vienen a ser relativamente
más elevados; 2».- Porque los
gastos do producción dismi-
nuyen, los de distribución au-
mentan necesariamente, y su
porcentaje en relación con los
primeros se encruentra acre-

centado.
Dos ejemplos ilustrarán este

mecanismo.

A principio de este siglo los

autos costaban muy caros. El
señor suficientemente rico pa-
ra .adquirir un coche se dirigía
al constructor de su elección,
quien no fabricaba general-
mente más que un modelo de
chasis y de ñiofor, y al carro-
cero, que le mostraba a lo
más una media docena de mo-
delos. No había otros gastos
de distribución que la partici-
pación anual en el «Salón del
Automóvil» que hacia conocer
las marcas

Hoy, que el precio de fabri-
cación es infinitamente ni.às
bajo, que los constructores son

El jesuitismo rojo
El Presidente de ¡a República de Polonia,' después de dar

posesión al mariscal ruso Rokossoski como miembro del Co-
mité Central del P. C. de Polonia, ha dicho que hay precisión
de limpiar el P. C. de «titislas» ... Y ese mismo dia se hizo
pública la «dimisión» y separación del P, C. de Marian
Spychiski, miembro nada menos que del Politburó, ministro
de la Reconstrucción; Vladislav Gomulka, ex vice primer
ministro y ex secretario del P. C, y Zcnón Klisko, vice minis-
tro de Justicia. Esto, que se sepa de modo oficial.

En Checoslovaquia, todos los extranjeros han comenzado
a recibir el boletín de expulsión del ¡mis. ¿Qué dirían los
comunistas si los países capitalistas hicieran con ellos lo

mismo? Están jugando con fuejfo.

Durante la úllinm guerra mundial han muerto 409.000
americanos en los campos de batalla. América fué a la guerra
contra Alemania por cspiritu de solidaridad con Inglaterra
y por odio al totalitarismo. Rusia, para defenderse de Hitler

y de Mussolini, a la fuerza y por egoísmo.

Valko Tchervcnhov es en Bulgaria el enviado del «padre-
cito» Stalin. Y Koslov y sus amigos pagan tas consecuencias,
encerrados convenientemente. Los ministros de Hacienda,
Industria, Trabajos, el adjunto de Negocios Extranjeros y el
jefe del Estado Mayor del Ejército están ya a «la sombra». Y
con ellos, centenares más, acusados de «titistas», aunque no lo
sean. Tampoco lo es Comorera, y ha sido expulsado por los

stalinístas catalanes.

La radio y la prensa de Moscú redoblan sus campañas de
violencias contra Tito, calificado de bandido, traidor, mono,
papagayo, desertor, comediante, hipócrita, verdugo, cobarde,
enano presuntuoso... Algo increíble, no oyéitdolo. Agregan los
stalinianos que Tito moviliza 5.000 policías cada vez que se
mueve en un auto blindado; que se dedica a orgias mientras
muere de hambre el pueblo, y que durante la guerra, en lugar
de combatir en las montañas para expulsar a los alemanes,
huía vergonzosamente, al ludo del hijo de Mr. Churchill...

Todo eso, y mucho más, puede ser o no cierto: pero si lo era,
¿cómo lo han tenido oculto los partidarios de Stalin hasta
ahoral

Hay quien cree que Rajk ha sido enviado a Rusia, y que
el fusilado en Hungría es otro. Después se ha sabido que su
viuda —si es que en efecto ha sido ejecutado—, en unión de
una hija de corta edad, han sido «trasladadas» a Rusia. Todo
lo que se relaciona con el comunismo es misterioso y cruel. Y
ahí van esas cifras, como un dalo más: desde HH."), en que fun-
cionan en zona rusa de «seguridad», o sea los campos de de-
portación, han perecido en uno de ellos 20.000 dcleuidos. Y el

resto, sufren hambre y tuberculosis. Parecen datos de informa-

ciones españolas, bajo el terror del franquismo.
T. SANCHEZ

más mimerosos y, sobre todo,
que los usuarios están multi-
plicados por mil, hacen falta
disti'ibuidores incluso en ciu-
dades de muy modesta impor-
tancia; cada "cual debe tener
una sala de exposición en un
lugar frecuentado; cada com-
prador en potencia exige de
\a,riofi vendedores una «denios-
tración», e.s decir, un recorrido
do varias decenas de kilóme-
tros, antes do decidirse. Rien
entendido, los salones son muy
costosos. Yo no me asombraría
de f|ue la venta de uii autonuV
vil exigiese nu'is «horas do
trabajo» que su fabricación.

En lo quo concierne a los
lejidor., a fines del siglo último
miesíras madres iban al alma-
cén dos veces ))or año, esco-
gían en una media docena do
piezas por categoría de artí-
culos y conqu'alian un paño

que duraba varios años. .4!
])rescnte, la vai-¡edail de cali-
aades, de tintes, de dibujos —
necho ))osib!e gr-acias a las
máquinas— es (al que el com-
prador no llega a decidirse 8(-

no después de haberse hecho
mostrar docenas de piezas en
diversos almacenes, til empla-
zamiento, el persimal, los gas-
tos gonoralés requeridos por
una tal práctica implican nn
margen tanto mtis elevado co-
mo el precio inicial de la m.er-
cancia es más débil.

En consideración de lo que
precedo, yo creo que contar
demasiado sol.>re los resultados
de una racionalización de la
distribución es exponerse a de-
cenciónes. La venta es cada día
más una operación individual
que exige calidad en el produc-
to no difundido por sí mismo.

Quisiera que cada cual estu-
viera convencido do ello.

Léon DELSINNE

lU .VrURALMENTE. la Comi-
*^ sión política del Congreso

del Movimiento Socialista por
los Estados Unidos de Euro-
pa había de ser la que atra-
jera el mayor número do de-
logados. Los probloimis tan
variados <|ue en ella habían

de abordarse, especialmente
el que se refiere a cómo vén
'os socialistas la organización
política de Europa, era lógico
que determinara una gran
afluencia de delegados, los
cuales siguieron con apasio-
namiento los debales de la
Comisión,

El Irabajo aUi desarrollado
fué intenso. Cada uno de los
a.spectos del problema fué
analizado, criticado y defen.
dido con ardor, pero en todas
las intervericiones pudo apre-
ciarse el gran esfuerzo que SB
realizaba por aportar ideas
constructivas.

Hay que pensar quo el d(v
cumenlo que se redactara re-
flejando el pensamiento de \oa
reunidos no podía ignorar !o
que ya se había andado en el
camino de la únificación eu-
ropea. Los lesultados de la
.'Vsamb'ea de Estrasburgo fue-
ron evocados, como igualmc'n-
te las reticencias o incluso )a
hostilidad (pie halla en deter-
minados medios nacionales.

Poco a poco fueron redu-
ciéndose las diferencias ijua
o¡)onían unos . criterios a

otros. La labor de síntesis iba
formando un cuerpo homogé-
neo. En lorma tal, que salvo
en muy ■contadas cuestione."»
las resoluciones fueron adop-
tadas por unanimidad.

Con harta frecuencia hening
podido comprobar cómo en
reuniones o Congresos para
conseguir una unanimidad
que evitara un rompimiento
se aprobaban resoluciones va-

cias de contenido y por con-
siguiente inoperante. No ha

sido éste el caso del Congreso.
En primer lugar, porque no
había nada que romper, y

después, porque loe delega-
dos, des[)rüvistos de las res-
ponsabilidades de orden na-

cional que tienen en algunos
casos los Partidos, pensaban,
como en el Congreso se decía

. con insistencia, en europeo.

No quiere esto decir (pie se
perdieran de vista los proble-
mas nacionales del momento
No. Lo quo sucedía era (|ue
la perspectiva era nmcho má.«
amplia ))ara los hombres qui<
formaban el Congreso (¡ue
para quienes por sus pro|iia,«
res|ionsaíiiii dados nacionale.s

no imedeii muchas veces exa-
minar con clai'idad las pers-

pectivas del futuro.

lísío e-, a mí juicio, lo in-

teresante del Congreso, l'ie-
parar el terreno para que ios
encargados jior los Partiuua
Socialistas do 'as respoii.-ia-
bilidad do Gobierno cu cada
país hallen expedita una vía
que |jeruii(a ii creando unos
Estados Unidís de Eurojia
con franca orientación socia-

lista. Sin rejjrnchcs de los
realistas contra los utopista.'',
sin acritudes de éstos hacia
los primeros, sino en franca y
leal colaboración en el seno
de la faftiilia socialista, ir ha-
ciendo socialismo dentro y

fuera do las fronteras nacio-
nales. Si lio es así, los recelos
entre los Parí idos Socialistas
o entre éslos y el movimiento
Socialista por los F.stados
Unidos de Europa ])Ueden
conducir a que la unión de
Europa, que ha de hacerse,
queramos o no, pueda hacer-
se sin nosotros o contra nos-
otros. Lo que no puede conve-
nir por tal causa a nadie que
sea socialista j, por consi-
guiente, internación alista.

Mariano ROJO

CMtEDEXCIALBS

AA
I'ESAR (1 (2 sus bravatas
radiofónicas y do sus
ex:ibru))tus poiiodisticos,
l''r:inco está siempre cla-
mando ])ür su admisión

en la O.N'U, su inclusión en el
Pacto Atlántico, su ingreso en
la Unión Europea, su parllci-
liacióii en los comicios interna-
cionales, el empréstito de
miiloncs do dólares y el envío
de embajadores a Madrid.
Tampoco es im secreto que este
año ha dee|degado una ofen-
siva jirofranquista sin prece-
dentes en su larga historia do
piruetas, do crímenes y do trai-
ciones. Ha intensificado, como
nn arma decisiva, el «turismo»
político; eniisario.s españoles al
Nuevo Mundn, como pedigüe-
ños de apoyos, de embajadores
y de dólares ; represontaiitee
sudamericanos, sul )Vonciona.

dos, como plañideras de nn ré-
gimen tiránico y corrupto; ma-
rinos yauipiis, como sirenas
uniformadas, solazándose eu
las bellas rías gallegas: sena-
dores americanos, como tratan-
tes de feria, en la - coninra-
venta del pueblo español, y
hasta un reyezuelo árabe exhi-
biéndose por España como una
máscara exótica do un carna-

val anticipado.

Hace poco se han encontrado
en .Madrid ios senadores norte-
americanos capitaneados por
MacCairan: Murphy, Richards,
Rrewsti;'r, Keogii, Péage, Coo-
lez y Multer, para chalanear
en Él Pardo el tanto y cuánto
de sus trapícheos profranquis-
t:ts. Tratan a la vez de exten-
der a Franco —no sabemos
por cuánto— unas credencia-
les falsas de legitimismo, de
honestidad política, de con-
ducta nioial y de SOIVOHCÍH
ecrnómica para ostentarlas en
Wáshington como una ejecu-

De España y de los españoles
A prensa de La Coruña
ha publicado una refe-
rencia según la cual, al

L regresar a Vigo el equi-
po del Celta, después de

haber jugado un partido de
fútbol en la capital de Gali-
cia, fué tiroteado el autocar
donde viajaban los jugadores,
con unas cuarenta personas,
por la pareja de la guardia
civil de vigilancia en un paso
a nivel, causando cinco heri-
dos. El pretexto dado es el
de t(ue el autocar pretendjd
seguir viaje a Vigo sin dete-
nerse, pero la realidad está de-
mostrando que la guardia ci-
vil tiene orden de disparar
contra coches y autocares,
sin previo aviso, tan pronto
como suponga que puede ha-
ber algún peligro para el ré-

gimen.

Al fusilamiento de Gil He-
redia hay que añadir la si-
guiente lista macabra en pre-
paración: Juan Ortiz, José Ló-
pez, Basilio Luna y Antonio y
Juan Velasco, condenados a
muerte. En la prensa france-
sa, un grupo de literatos ha
hecho pública su protesta
contra estos procedimientos
del franquismo. Es de agrá
dccer ese concurso, pero que
no suelten la pluma de la ma.
no, porque su generosa mi-
sión no lleva trazas de termi-
nar.

En contraste con esta soli-
daridad de algunos intelec-
tuales europeos con las victi-
mas de la represión de Fa-
lange, Pió Baroja, el novelis-
ta vasco, anarquista en sus
mejores años, siempre ene-
migo del Socialismo, autor de
aquel engendro «El Tablado
de Arlequín», ha hecho unas
d'jclaraciones al diario ma-
drileño «Informaciones», sin
el menor adarme de espiri-
tualidad ni de grandeza de
alma. «Ahora, dice Baroja,
todo el mundo habla mal rie
todos los demás. Es una épo-
ca zarrapastrosa...» En eso
de hablar mal de todo, Baroja
se ha llevado siempre la pal-
ma, menos ahora, precisa-
mente, para no hablar mal
de los actuales verdugos del
pueblo español. El si que es
zarrapastroso y servil, a pe-
sar de sus 77 años, que le de-
berían valer, al menos, para
saber llevarlos con gallardía
y dignidad. Y como hasta el
final ha sido un adversario
del movimiento obrero socia-
lista, tampoco ahora olvida
en sus ataques a los ingleses,

j para dar gusto, de paso, a
I los franquistas. Ho aqui sus |
i comentarios, relativos a la iil i
¡ tima guerra mundial; ¡

«Esta guerra ha sido de lo '
menos brillante que pueda I
darse. Yo creo que los únicos '
que estuvieron bien fueron los
Italianos. Supieron zafarse a i
tiempo, y ahora están recons- '.

fruyendo rápidamente. Estos
italianos son listos, aunque
un poso cursis. Y los ingleses, 1
que habían prometido la 11- I
bertad y la democracia, el !
restablecimiento del sentido
individualista, ahí los tienen

ustedes. Las consecuencias de ■
la guerra pudieron haber si-
do esas; pero yo no las veo
por ninguna parte. De esta >
guerra no ha salido nada I
nuevo.» 1

Ya hace falta cinismo para
elogiar a los italianos, que,
bajo el mando de Mussolini,
se cubrieron de ludibrio, y
ayudando a Franco, en Gua-
dalajara, de «gloria»... jAy,

D. PÍO , qué cocíiinamente va a
terminar usted sus dias!...

«Arriba» ha publicado una
fotografía de Lúea de Tena,
con uniforme de Falange, de
cuando Luca de Tena, antes
de volver a ser monárquico,
era falangista y embajador de
Franco en Chile. El recuer-
do tiene mala intención, por-
que ahora Luca de Tena, que-
rría que aquel periodo no hu
biera existido. ¡Es tan difícil
conservar una conducta inta-
chable, y mucho más siendo

propietario del «A, B. C,»!...

Se ha firmado un nuevo
acuerdo comercial entre Ita-
lia y España, que, en teoría,
prevé un posible intercambio
de 275 millones de pesetas al
año. El convenio entra en vi-
gor el 1 ' de diciembre, y tie-
ne de duración un año. Fran-
co no cesa de gestionar trata-
dos comerciales, que, en ia
mayor parte de los casos, que-
dan en letra muerta y sólo
sirven para satisfacer liviana
mente su vanidad.

Porque en eso de ser vacuo
y vanidoso... Oyéndole dias
pasados por la radio, hablan-
do de un posible comercio con
Australia, cualquiera hubiese
creído que estaba en negocia-
ciones con el ministro de Ne-
gocios Extranjeros de dicha
nación. Y todo se quedaba re-
ducido a unos discos reprodu-
ciendo las respuestas dadas a
un técnico de la radio austra-
liana, que visitaba Madrid...
Pero la cuestión es cultivar el
autobombo y echar pasto a
los curas de aldea.

Y vamos con el tema princi-
pal; el de los dólares y los eré
ditos a largo plazo para
Franco, que siguen sin apare-
cer. No hay npda aún de la
famosa operación en Bélgica.
No hay nada aún de la prepa-
rada en París. Juan March
ha estado en la capital fran-
cesa, ha regresado a Madrid
y dicen que volverá a París,
siempre para lo mismo, como
Mafeu, pero el contrato no se
firma. Siguen las visitas a

Madrid de senadores nortea-
mericanos, que en España ha-
blan —o les hacen hablar— de
uns manera, y en París ya
no es lo mismo. No hay dóla-
res. No hay créditos a largo
plazo. Hasta Franco se ha te
nido que destapar, diciendo
que él no ha pedido nada...
Y el Departamento de Estado,
de los Estad/s Unidos, que
está atento a las declaracio-
nes de los senadores nortea-
mericanos, quienes, como tan-
tas veces se ha dicho, no re-
presentan sino a sus familia-
res, y gracias, ha hecho pü-
Olica esta declaración, con
fecha 22 de noviembre, que
recogemos del servicio de la

OPE:
. ((Un funcionario del Depar-

tamento de Estado ha decla-
rado boy (pie el Gobierno
franquista no ha presentado
ninguna petición oficial para
un empréstito al Raneo de
Importación y Exporlación.
Esta declaración ha sido mo-
tivada por lae manifestacio-
nes hechas en París por los
senadore.a del Sub-comité ile
Fuerzas' Armadas abogando
en favor de que dicho Ban-
co conceda un empréstito a
España. El citado portavoz
añadió que el Gobierno de
Franco puede dirigir-se libre-
mente al citado Banco, pero
que ésto no estudiará la cues-
tión mieriiras no haya una
petición oficial.

En los centros financieros
informados se subraya a este
respecto que si el (íobierno es-
pañol presenta una solicitud
de empréstito, deberá acom-
pañarla de una amplia infor-
mación sobro la situación
económica y . linanciera del
país, como so exige a todas
las naciones quo dirigen j)eti-
ciones semejantes al Banco,
inform.ación en que aquél se
basa para adoptar las deci-
siones en esta materia.»

Vamos, que ira vez más le
han dado el badilazo a los se
nadores franquistas, a quie-
nes, al llegar a los Estados
Unidos, no les aguardan
grandes éxitos, después de su
prolongada excursión por Eu-
ropa. Estos senadores son
partidarios de rearmar a los
alemanes, preparando esas
fuerzas psra que luchen con-

tra Rusia. Menos mal que los

Henri SELLIER
So ha conmemorado estos días por ci Partido hermano

SFIO la muerte do uno de sus hombre.« más representativos:
Henri Sellier, alcalde de Surosnes, diputado, senador miiii.s'
fro con León .Bluni, seci.etario general de la Internacional do
Municipios, creador do la Ciudad Jardín de Sucesnes, munici-
palista de los más capacitados del partido francés.

Hasta la invasión alemana, en 1030, era alcalde de Sures,
nes, llevaba la oficina de Casas baratas y pertenecía al Senado
siempre tn representación del Partido SFÍO. León Blum cii

"Lo Populaire», ha rendido un homenaje de (aiiño, al i'um-
[ilirso lá fecha del aniversario de su desaparición

La Municipalidad de Suresnes, con sü»alcaldc socialista
camarada lícrt; la familia, el diputado por el Sena, (Jazier
el domingo 20 de noviembre, so reunieron en la plaza' de .ían-

r(!s, do Snresnce, al pie de la estatua erigida en dicho sitio' por
iniciativa de Sollier al mártii' del pacifismo internacional y
después de visitar la tumba del fundador do la Ciudad JaVíiíii

,le(,ositando flores sobre ella, recorrieron, con gran' núnníro de
roircligmnarids, las o.sciiclas y demás instituciones creadas p (n'
• Kpiel benénierilo luchador, cuya memoria será imperccedoia
rn toda Francia y singulaiinenic en el departamento del Sena',
donde tantas trazas ha dejado de cariño hacia la clase tra-
baj adora,

tres ministros de Negocios
Extranjeros han dicho que no
entrará Alemania en el Pac-
to del Atlántico, ni será tole
rado su rearme, pero los sta-
linianos, a cada declaración
de estos majaderos, encuen-
tran un apoyo para seguir en-
treteniendo a su público, tan
embrutecido como el de Fa-

lange.

A pesar dé la censura, sobre
todo en materia internaeio
nal, el «Diario Vasco», del 20
de noviembre, ha publicado
una crónica de su correspon-
sal en Madrid, en donde se
muestra bastante escéptico
sobre la eficacia de la visila
de la últin-.i; tanda de ¡senado-
res norteamericancs que aca-

ban de desfilar por aquella
capital. Después de recordar

que «la tercera prrte de los
miembros del Senado de los
Estados Unidos han destilado
ya por nuestro país ) el cronis
ta dice que «todo^ declaran al
marcharse que la visita fué
satisfactoria y hacen las ma-
yores alabanzas de nuestro
sistema de vida, de nuestras
costumbres, de nuestra capa-
cidad polilica y de nuestra si
tuación, clave en la defensa
internacional contra el comu-
nismo» pero que «luego cuan-
do regresan a su Senado no
hacen nada realmente prácti-
co en favor de España». Y ha-
blando de esta última visita

agrega:
(d..o importante es saber si

después de visitas, entrevistas
y recepciones cuando los se-
nadores regresen a .su país,
podrán hacer algo más eficaz
que los oíros innumerables se-
nadores iioríeamericanos que
nos \isitaron, conversaron y
fueron recilnlos, y de cuya efi-
cacia aún no hemos tenido
una prueba determinada. Pe-
ro no hay de qué extrañarse,
porque ya sabemos que la po-
lítica no siempre está regida
por la lógica y por la razón y
(jue un paíri con grandes ma-
sas de Irabajadores sindica-
dos en organizaciones do tipo
marxista —o al menos extre-
mista— lio suele ser precisa-
mente el Senado el que deci-
do los aspectos más importan-
tos do las cuestiones de pri-
mer interés nacional.))

Estamos de acuerdo, por
esta vez, con el cronista del
«Diario Vasco», en Madrid.
Los Sindicatos obreros norte-
americanos tienen, hasta aho-
ra, más fuerza que el tercio
de senadores que han visita-
do a Franco y han sido aga-
sajados a cuerno de... grandes
capitanes de industria.

Terminemos señalando que
la radio, Carrero Blanco y la
prensa franquista, la Santísi-
ma Trinidad del régimen, co-
mo si dijéramos, siguen insul-
tando a los laboristas, ahora,
tomando por pretexto la últi-
ma postura de Mr. Churchill,
de quien los falangistas se
han hartado de decir perre-
rías. Ni Mayhew, rú Bevin,
presentes durante el discurso
de Churchill en los Comunes,
recogieron este párrafo del je- i
fe conservador, favorable pa-
rn Franco. Algo asi como si
le hubieran oido como el que
oye llover. Y eso es lo que no
perdonan los asalariados de
Paco el Chico. A . A,

loria blasonada del «Caudillo»

eepaiiul.
Pero en las cancillerías,

Francisco Franco, el Traiaor,
solo puede presentar como per-
gamino.* do nobleza política

loe siguientes párrafos de un
artículo jmblicado en ((Nueva

lOspaña», allá por los años ca-
lamitosí* del «líihrei» y del
nazifascismo:

«La .exaltación de España
por el Canciller Hilier, —
Hay un liombríí en el mundo
cuya, personalidad histórica
es (au asombrosa que difícil-
mente podemos llegar a com-
prender la magnitud incon-
niensiirable de su genio polí-
tico. Este hombre, instru.
menlo de Dios para hacer
entrar al inundo por unos
caminos nuevos de futuros
no palpados, pero llenos de
ilusión de una vida mejor
para todos los pueblos de la
tierra, a él sometido.s, es
Adolfo Hitler.,. Y en esta
empresa realmente sagrada

ocupa lugar eminente la na-
ción esnañola, que lleva Co-
mo sino de su raza la do par-
ticipar en toda gesta de
trascendencia universal. Po
cas veces un jefe de Estado
de la categoría de Hitler
exalta la noble misión de un
Caudillo (Franco) y el com-
portamiénto de unos solda-
dos (División Azul)... España
debo ijensar á menudo cómo
su bistO'iia de ahora se ata
con ligaduras de sangre u la
epopeya del Orden Nuevo y

forma do gobierno, la tiranía
V la esclavitud, al socaire de
una demagogia inspirada por
Ihos en defensa.de la civiliza-
ción Cristian,!.

í Y es con esos lílulos como
se intenta introducir a Franco
en lo.s organismos, internacio-
nales.' ¿Con esos pergaminos
de dictador se pretende reco-
nocer a Franco en el seno do

las democracias occidentales?
¿(.;ou cs.as «credenciales» sús

embajadíucs obtendrían el ((pla-

cel» en las cancillerías de los
liueblos libres? Lo dudamos.
Lo hemos dudado siempre.

Que Franco es un católico
ferviente... Que Franco ce an-
ticomunií-ta... Que el pacto del
Atlántico no excluye la^ ideo-
logías políticas... Que,los Piri-
neos ofrecen una línea de segu-
ridad para Europa... Que Es-

paña dispone de un ejército
aguerridc... Subterfugios de
una dialéctica reaccionaria.
Imposturas y supercherías al
servicio do propósitos incon-
fesables. Porque Franco, no es
más que un motivo de fricción
internacional. Quienes visitan
y reciben y tratan y adulan y
defienden y apoyan a Franco
son unos enemigos declarados
del pueblo españoJ enemigos

de la libcrta(|.

La defensa de Europa no
está en los Pirineos, ni mucho
menos en el ejercito de Franco.
Está en la estructuración de
una paz auténtica y definitiva
sin bloques antagónicos, cimen-

la 'de otros tiempos d.í .■ tada en el antimilitarismo, el

nuestro poderío. Y Hitler nofl
hace justicia ante la faz del
mundo y dice a todos k»
vientos que España e.s un»
nación grandios.a en donde
nn día el ("audillo que Dio.s
nos deparó supo salvar la
nación de la hedionda peste
que consumía las entrañas
(le ¡a nación. Hitler lo dijo,
corno jefe supremo de los
ejércitos germanos, que Es-
paña cantó la epopeya de la
civilización cristiana y repe-
tirá las andanzas de un pre-
térito cargado de gloria.»

Esa exaltación de Hitler por
el Caudillo y de P'ranco por su
((führor» fue publicada a tres
columnas, con recuadro y en
negritas, corno correspoiuíía a
los designios de los dos com-
pinches que pretendían escla-
vizar y repartirse el mundo.
Es, además, la exaltación del
imperialismo, del nazifascismo,
de )a (.iestapo, do las deporta-
ciones en masa, de loe campos
de exIernnnuciOn, de las cáma-
ras de gas, de los hornos cre-
matorios, de los crímenes de
guei'ia y de los crímenes con-
tra la tiunianidad.

Es, aún, la confesión pública
do la connivencia Franco-Hit-
ler ('ontra la «peste hedionda»
de la uemocracia y de la liber-
tad individual y colectiva de
los nueblos: el afán insano de
imponer al mundo, como única

desarme general, la conviven-
cia internacional, la liberación
de los pueblos oprimidos y i»l
reinado de la justicia social.
Esas son las credenciales au-
ténticas, las que deben preva-
lecer en las cancilleríae y en
los organismos internacionales
come instrumentos de concor-
dia universal, capaz de liqui-
dar para siempre la conflagra»
ción actual y "de prevenir loa
futuros conflictos.

Aceptar las credencialés dt
Franco es glorificar a Hitler j
volver a la política nefasta dâ
Munich.

A. GUERRA RIVERA

La Congregación del Santo
Oficio, de Roma, ha publica-
do un decreto prohibiendo a
los vendedores de periódicos
que expendan la prensa co-
munista, si quieren salvar
su alma. ¡Lo que se reirá el
obispo de Madrid, Dr. Eijo y
Garay, al leer la noticia! Por-
que él, no es que haya ven-
dido periódicos comunistas.
Es que ayudó a su publisa-
ciôn, en Bilbao, de modo efi-
cacísimo, para dividir a los
trabaja lires, utilizando a
ciertos extremistas, que eran
enlace suyo, o que luego se
demostró que estaban entre-
gados a la lelesia y no al So-

cialismo.

Resoluciones del Congreso

del M. S. E E. U U. E.
PAISES EU.ROPEOS SOME-
TIDOS A REGIMEN DE DIC-

TADURA

El Congieso del Movimien-
to .Socialista por loa Estadct;

Unidos de Europa,
Pide expresanientc (jue las

instituciones federales euro-
peas (pueden abiertas a la par-
ticipación de ios (iaíses del
Este, de España y de ïugo-
cslavia desde el momento en
que éstos se hallen en situa-
ción de poder exjn-esuisc li-

bremente.
En lo que respecta a la

Asamblea Consultiva Europea
y al Consejo de Europa, el
Congreso pido que so asegu-
ren la colaboración de repre-
sentantes de 5as luerzas de-
mocráticas de dichos países,
para poder estudiar desde
ahora su integración poste-
rior en una Europa libre .v

unificada.

ESTE EUROPEO

Cuati'o años después de la
cesación de las hostilidades
los pueblos de Estonia, Leto-
nia, Lituaiiia, Polonia, Che-
coslovaquia, Hungria, Ruma,
nia, Bulgaria, Albania y la

Alemania del Este continúan
bajo la dominación de Rusia.

iín tanto que ti Gobierno
soviético ee había comprome-
tido a asegurar el restableci-
miento de todas las libertades
y de regímenes democráticos,
ha impuesto por el contrario
en todas parte*! Ciobiernos do
obediencia staUniana (pie no
representan más que las mi-
norías comuniefas y que ejer-
cen una persecución impla-

cable confia todos los ciuda-
danos que quieren defender
democráticamente sus ideas.

El Coiigr'cso del M.S.E.U.E.
Proclama su solidaridad

con toda.s las personas y orga-
nizaciones, y especialmente
con los partidos socialistas y
fuerzas democráticas que, en
exilio o en su propio país, lu.
chnii por la libertad;

Declaro, al mismo tiempo
'pio los sociaHslas europe(-)s
no pretenden la restauración
en Europa Central y Oriental
de condiciones sociales peri-
clitadas, sino ti restableci-

mientu de las liberlades esen-
ciales y et derecho para cada

pueblo de decidir democráti-
cameiitc de su,s propios desti-
nos, en el marco de la comu-
nidad europea.

TRABAJO DE
LOS RtFUuiADOS POLI-

TICOS

El Congreso queda enterado
de la situación de muchos ca.
maradas rejugmUu.s que tu
raz:)ij de la.s ¡cyte actuamien-

le en vigor bo liuilan en la iiu-
poaibiliuad de encontrar tra-
pajo en lo.s oficios y profesio-
nes que ejerciau normaimen-
tc.

i'eniendo en cuenta que el "
derecho do asilo para ios re-

fugiados pohticos es inútil' e
ineficaz si no va acompañado
del derecho al trabajo

Pide a todos los caiúaradas
presentes mtei vengan cerca
de sus Gobiernos respectivos
rmra <|ue concedan iumedia-

tameiite toda suerte de facili-
dades n fin de jicrmitir traba-
jar ;i los refugiados políticos ■
en condiciones normales en
los países en que hayan en-
contrado refugio.

La autoridad eui'opea cjue
so propone sea constituida de-
tierá inscribir esta cuestión en
su primer orden del día, para
resolverlo en el sentido más
arriba indicado.

CONTRA EL ANTISEMITIS-

MO Y EL RACISMO

En el rvspiiitu de los Dere-
chos del Hombre,

El Congreso del Movimiento
Socialista por los Estados

Unidos do Europa denuncia
el antisemitismo y pi racismo

con)o una acción criminal di-
rigida contra una parte de la
población v se dirige al Con- ■
sejo (le Europa para que los
países participantes en él in-
troduzcan en sus legislaciones
artículos (pie castiguen la ac-
tividad antisemita y racista,
como crímenes de lasa hunia-
nidnrl. .
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